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Y magnificencia de la mesa, asi los varo-
nes espiritua les, para la refeccion del al­
ma,' á más de la vida del Señor nuestro
Salvador, se proponen meditar las virtu­
d~s y dones de los Santos en sus festivi­
dades, para saborearse con más apetito,
considerando de este modo nuevo la ma­
teria; Y este su modo de discurrir es so­
bre manera útil, puesto que con él no se
apartan de 1 meditacion de Cristo, sino
que en cierto modo la acomodan mejor á
si mismos; bien asi como á veces aprende­
mos más fácilmente la elocuencia de un
orador ordinario que imita á los prime­
ros y más distinguidos oradores, que acu­
diendo á est s mismos, y miramos los ra­
yos erel sol en tina nube brillante mejor
que en el mismo sol que deslumbra los
ojos, y nos alimentamos mejor con leche,
como peq~leñuelos que somos, que c~m el
D5anjar sólido; así recibimos de la consi·
deracion de la vida de los Santos el1eo­
guaje celéstial, esto es, el ejercicio de las
virtudés~ y el eS'p1endor de Cristo y su
5antidad como reducida á la naturaleza
dé 'leche. y si es útil la meditácion de la
vida de los Santos' ¿cuánto mas lo será la
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de la vida de la Reina de- todos ellos,que
Dios propuso como ejelIlplar perfectísi..
m{) de toda santidad, y la .pulió y adornó
de un modo maravilloso y exquisito, é in­
mensamente superior á todos los Santos?
Recomendando esta consideracion, escri­
be así Dionisia Richelio: «Es pues mani­
fiesto que á esta amantisima Madre de
Dios y sobreexaltada VÍl'gen y sácrosan­
ta María, debemos despu,es de Dios vene­
r&rla con la mayor intensidad, amarla
con el mayor fervor, contemplarla con
la mayor sinceridad, y tenerla siempre
en la memoria, y abrazarla 'con la ma­
)'9.1' firmeza;pues que despues de Dios na­
da hay tan grande, tan bueno, tan santo.
tan necesario como ella. Debemos pues
tributar las mas expresivas gracias al cle­
mentísimo Dios, por habernos provistu de
una tal medianera y Madre misericordio­
sisima y benignísima, dulcísima, afectuo­
sísima, amantisima, fidelísima, poderosí­
sima y en t-odo eficaz de un modo inapre­
ciable.» Hasta aquí Dionisia. Asi pues
d1spond-remos del modo siguiente ras me­
dítaciones de la vida de nuestra Señora la
Sa-ntísirna María: bab-larémos primerG de
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su entrada en el mundo, en seguida de
su permanencia en él, y últimamente de
su salida. En ellas la Santísima Vírgen
debe ser considerada siempre como ,la
persona más santa de todas despues de
Jesucristo en la Iglesia, como el ejemplar
de todas las virtudes propuesto ú nuestra
im}tacion, en el cual contemplemos retra­
tadas las virtudes del Salvador, y por el
cual nos elevemos á la imitacion del mis­
mo Cristo. Permite pues que te alabe, ó
Vírgen beatísima, ó reina benignisima, ó
verdadera y misericordiosa Madre nues­
tra: pues que yo no te contaminaré con
mis fealdades; si no que tú me purificarás
con la l:onsideracion y amór de tu pureza.
y por cuanto eres clementísima, espero
no desdeñarás este pequeño obsequio,
que he trabajado para honor tuyo y uti­
lidad de los lectores.

MeditacioD l.' ,

De la eterna eleccion, con que Dios eligió á la V. M.

. Punto primera.-Lo primero que se
DOS ofrece pensar acerea de ti, Ó Ma­

ía, Santísima Madre de todos los vivien-
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tes, es que desde la f:;teroidad fuiste pre­
vista por Dios ár.tes de toda criatura, y
amada y elegida parfl el supremo bien
criado. Así lo siente la piadosa madl'e
Iglesia apropiánd05e lo que dijo Saloman
hablando de tu Hijo: El señ01" me tuvo'
consigo en ellJ1'incipio de S1.¿S Ob1'ClS an­
tts q1.te hiciese cosa alguna. Desde la ete1'­
nielad fuí ordenada, y desd8 antiguo;an­
tes que existiese la tie1TC¿. Aun no exi:i-'
tian I los abism,os, y yo e.'itnba ya concebi­
ela: áun no habian lwotado las fuentes de
las ag'uas; áun no estaban sentados los·
-montes con S1.¿S pesada:. moles, antes que ­
hubiese collados yo ya salÜ¿ tí luz. \ Así es
fn efecto: á todas estas cosas precedes..­
no solo en dignidad, sino tambien por
9-esignio y como inlencion de Dios: pues..
que el mismo, estando para criar el mun­
do en el principio del tiempo, para mani­
festacion de su sabiduría. bondad y po­
der, puso desde luego los ojos de su be­
nignidad en la cabeza y principio de esta.
obra, para que no fuese conocida como.
acéfala, es á saber en su Hijo unigénito­
hecho hombre; y porque pt'~vió que ha­
bia de nacer de mujer, ántrs qre en to-
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dlls las demás cosas, puso muy dulce­
mente sus ojos en ti, y te eligiá y pre­
destinó para Madre de su Hijo. Asi pues
en la eternidad de 'Dios todas las cosas
corpóreas fueron vistas como una casa
destinada á Cristo nuestra cabeza: los án­
geles y hombres corno sit'vientes, Cristo
Cl)rno hijo y principe, y ~ú como hermo­
s1sima esposa de Dio¡:;, y madre' dignisi...
D1a de su Hijo. Te fdicito, á bienaventu­
rada Virgo , por esta tu admirable dig­
n'idad, y pbl 'ella te rnego, te suplico,
que mires con ojos benignos á tu siervo
fiel siquiera en el deseo.

2.O-Fuiste púes elegida, á María ma-
_ -dre amabilisima de los vivientes, para

Madr,e de Dios, que es la más excelsa
y suhlime dignidad: así como en el reino
terreno la suprema dignidad despues del
-reyes ser su esposa: cual dignidad sube
,d-e punto, si tiene del rey un hijo que
hllya de ser heredero del reino. Lo mis(!lo
se debe pensar del reino celeste, en el
que sobresale la dignidad de la esposa de
Dios, qne ha de dar á luz el hijo unigénito
d-e Dios,heredero del reino no por gracia,

'sino por na~tlraleza,' y verdadero hijo
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de Dios, y ha de ser verdadera Madre
del mi 010 Dios. Para esta dignidad eres
tu elegida ó J eina nuestra; y luego qne
Dios te "iá en su eternidad, apareci·te á
sus ojos hermosí ima, como esposa y,Ma­
dre suya. Entonces ciertamente habia
sesenta reinas y ochenta esposas de se­
gundo árden, y un si~ número de jmenci­
taso Digo que habia en presencia de Jlios
ciertas almas que comenzaban á entrar en
el camino de la virtud como jovencitas;
algunas apI'ovechadas como espo as se­
cundarias, y otras ya perfectas como. es­
posas muy amadas; mas tú eras la úni­
ca paloma, y la única perfecta de Dios,
que descollabas entre todas. Esta tu dig­
nidad es en cierto modo infinita; puesto
que, si con justicia se reputa cosa mayor
el que una muger sea madl'e del duque
que del conde, y más del rey que del du­
que ¿cuán inmensamente creCf-1 nn digni­
dad, si es elegida para Madre del mismo
Dios? Por esta dignidad estás más unida
f cercana á Dios que todos los ángeles
y santos, pues que tu cereania á lJi'Os,
suruesta la gracia de la eleccion, es natu­
ra por su proximidad, á digamos pa-
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rentesco de madre. Por ella tienes igual­
ml-'nte ~erecho especial á todos los bie­
nes del hij.o, para que pUI~das poseer to­
das sus rIquezas y tesoros. La dignidad
del Ver~o de Dios es ensalzada sobre to­
dos los angeles por.tu siervó Pablo con
a~.ue~las ~ala~~as: ¿A qu'ién de los ángeles
diJo Jama.e;: h~Jo m'io eres tú', yo hoy te he
eng~n{lrado? y ~n Olr? lugar: Yo seré lJa­
r~ el padre, y el se1'a ]Ja1'(~ mi hijo. Pe1'­
~Ilaseme, ~ Señora, emplear con una
ligera n:ulaclOn las mismas palabras pa­
ra explicar tu dignidad: ¿Á cuál d~ las
muge:es ha uicho jamás Dios: Madre mia

.eres t~, para, madre te elegí? y luego: Ella
s~:á para 011 madre, y yo seré para ella
h o? N ~.. ,1.1. aClle silla tu entre las criaturas oyó
t~1 palau~a,; . y por esto ninguna excepto
tu ascendlO a tan escelsa dianidad.
T,3.0 No ~ó.lo fuiste elegida, ó María

'.lrgen santIslma, para madre de Dios
smo tambien para ~er ·adornada con to~
dos aqu.f' 110 s, dones y carismas que cor-­
respondla~ .~ tan alta dignidad y majes­
tad. Te ehglO pues Dios, para serIe más
agrada,ble qll~ todos los hombres y los án­
geles; o más uIen, como piadosamente opi-

-- .
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nan muchos siervos tuyos de no mediana
ciencia, para que tú sola alcanzases ma­
yor gracia y santidad que la de todos los
santos en globo: pues así como determinó
Dios formar un solo cuerpo, á saber, el
cielo empit'eo, que excediese en magni­
tud a todos los dei1lás cuerpos reunidos
y como reducidos á uno, así quiso tam­
bien crea~ un solo espiritu de pura cria­
tura, es á "aber, tu alma, que excedie­
se en gracia y pureza á toda la santidad
de todos juntos. Muchas hijas allegaron
riquezas: tú las excediste á todas. En efec·
to, si las naturalezas angélicas y las almas
de los santos~ como hijas de Dios, son
ricas por la gracia y santidad del mismo
Dios, tú, corno esposa de Dios, eres ha­
llada más santa y más agradable á Dios
que todos ellos. El ~ol eS más brillante
que todos los astros: el fuego excede en
calo~ á todas las cosas cálidas, y el mar
abunda sin comparacion sobre todos los
estanques y 1'ios; empero tú, escogida
como el sol, y .más ardiente con-el fuego
de la verdadera caridad, y mar dilatadí­
simo de gracias, eres más santa y pura
que todos los ángeles y hombres. Y así co-
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mo fujste elegida para que abundases en
gracia y santidad sobre todos 10 fuisle
t~mbien para ser adornada co~ todas las
vIrtud~s y dones sobre toda pura criatur'a.
¡Oh rIca de celestiales riquezas! 'oh fa­
d.re d~ m!sericordia! vUéh e tus bjos há­
CIa mI mIseria, y alcanza me de Dios la
gracia con tu oracion.
, 4.°,. Fi.~almenLe ~u.isLe elegida por Dios,
o l\l~lla "lrge~ pUrISIma, para señora de
l~s angeles, .1'elOa de los hombres, y reli _
~10 de los mIserables; p~ra que hallase ~n
tI la naLura~eza qué admJrar, la gl'acia q.~é
llenar, y DIOS qué amar; para emperatciz
de todo el orbe, dtl quien recibiesen a"l­
gun de??ro y. ornato todas las cosas cria­
~as..VlOse DIOS rey en su eternidad, y á
tI reIna por su gracia sentada á su dere­
cha con el vestido de la gracia cerc3¿Ia
con toda variedad de dalles. "re vió ia
más unida á él entre Ladas las criatur '8

más pura que los ángeles, más bermos~
qlle las e~trellas, más sanLa que los bom­
bres; ~ te amó, y te escogió para CQO­

pe;atrlz de nuestra exalta~ion; para que
aSI como por un solo hombre' Jesucdsto
entró la vida en el nmnd,o, ~sf.por un~

I--
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sola muger, y esa eres tú, bajase el mism.o
hombre Jesucristo á exaltarnos y redl­
mirnos:Hazme, ó Reina, unO'de tus sier­
vos, para que tribute un obsequio perpe­
tuo á tí Y á tu Hijo.

Meditacion 2." .

De la prediccion temporal de la Virgen María.

Punto 1.0 Estas cosas fueron así dis­
puestas y ordenadas por Dios con respe­
to á ti ó María 'írgen clarísima, antes
de Lodos los sio"lo~; mas desde el mismo
principio del tie~po;f de~ n~u,ndo el mis­
mo Dios le mamfesto y dIseno, para que
fueses conocida de los ángeles y de los
110mbres, como el honor y las delicias <le
los que habitan en el cielo y en la tierra.
Inmediatamente despues del pecado de
Adan prometió el medicamento corr~s:

pondiente á tan grande mal, y te destI~o
á tí como la oficina donde aquel debla
elaborarse. En efecto, aquella primera
muger principio de nuestra perdicion, oyó
á Dios hablar de esta suerte acerca de ti,
principio de la salud, á la serpiente-: Pon-
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d1'é enem,istades ent1'e tí y la mnger, y
.entre tu descendencia Y la s1¿ya: ella que­
.b'l'anla1'á tu cabeza. Ya pues desde aquel
primer dia ele la creacion del hombre te
esperaba todo _el mundo como vencedora
del diablo y destructora del pecado. Co­
nociéronte los ángeles como aquella que
habia de dar á luz al Salvador, por quien
habian de ser restablecidas aquellas sus
sillas que habian quedado vacías por la
calda de Lucifer y sus secuaces. Tuvieron
los hombres noticia de lí,y de tí hablaban
-con frecuencia como de la que habia de
quebrantar la cn beza del diablo, y dar á
luz la semilla de la "ida. Toda la natura­
ieza suspiraba á su wanera po~ tí porqu~,
'Sujeta sin quererlo á la vallld~?, debla
ser felizmente libertada por tu HIlo,Padre
de los justos, á quienes obedece de bue­
na voluntad y con gusto. Infu~de en mí,
Ó Señora el conocimiento de tu grande-, .
-za, para que conociéndote te ,reverenCle y
ame, y con el recuerdq de ti me abrase
-en el deseo de la pureza.

2~0 Estas predicciones, ó María Vírgen
pnrísima, se . continuaron por los siglos
siguientes hasta tu advenimiento, ora cla-

1
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ramente y sin rebozo~ ora por figuras y
e~ig~as. Há\l~nse en los profetas las pre­
dl~cl.:>nes man~fi~stas: l!e, aquí que una

_V~1'ge7t conceb¿1'a y pa1''tra 'Un hijo. Sa ldrá ­
la va1'a de la.1'aiz de Je sé y b1'ota?'á la
flor de su ratz. Me UÍ'gné tí la lJ1'ofetisa
y ella concibió y lJa1'ió un hijo. El Seño;
ha hecho una clJsa 11uevc¿ sOú1'e la tie1'1'a:
la hemb1'a ence1'ra1'á clent1'o lte sí al va­
ran. Virgen eres llamada, porque habías
de ser entera en el cuerpo y en el ánimo,
y l\1adl'~ eres celebrada, porque babias de
c~n?eIHr y parir al lIijo de Dius sin de­
t~lmento -de tu pllreza; y vara, p0rque'ha­
1>IUS de producir la flor Cristo, y quebran­
tar la ca.l:Jeza del di~blo, y profetisa, por­
qne hablas de pre1ecir de ti cosas mag­
nífi~as en tu cántico, y IDuger, para que
te J~~gáse.mos, annqlle grande, excelsa.
partIcIpe sm embargo de nuestra humana
naturaleza. Y pues que siendo murre" na-
d

. 'o ,
a tIenes de estraño á nosotros pOI' razon

de aquella, te ruego te tengamos siempre
c?mo abogada para con Dios, y te expe-

_flment~mos propicia.
3..0 .Tambien, po~ muchas mugeres rué

preslgOlficada, o VIrgen María, en t.odos
!
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tiempos, tu sublime dignidad para que
entre las siervas pudieses en alguna parte
ser recon.ocida. Eva llamada la madre de
los vivientes, fué imág'en tuya, en cuanto
tu saliste la más hermosa de todas dd-l cos­
tado de Cristo mientl'as dormia en la cruz
y engendraste á todos los vivientes, esto
es, á todos los justos, engendrando á Gris­
to, Padre de ellos. Despues lo fué ~]aría

hermana de Moisés, profetisa tambien y
tañedora de tímpano, que guió coros de
mugeres. Asi tú lambien, Vírgen integér­
rima, h~rmana y juntamente Madre de
Cristo, pl'edijisle cosas admirables y cele­
braste las alabanzas de Dios con un mag­
nífico cántico, y como· gefe y caudillo de
las vírgenes, guiaste perpetuamente coros
de ellas. y finalmente, fueron tambien fi­
gura tu.ya Hebeca, )ahel, Judit y Ester,
bosquejando algo de tu virtud y belleza.
TÚ eres la verdadera Hcbeca, jovencita
oculta, no conocida de varon, hermosa
sobre manera, escogida entre todas, re­
querida por Dios para dar á luz á Cristo,
alegria y regocijo del mundo, y unirte á él
con indisoluLJle vínculo de amor. Tú eres
,Jahel, llamada para engañar con maña
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singular á nnestro enemigo, y taladrar su
sienes. Tú eres Judit, en iaua para Heval'
certísima salud al pueblo de I)ios en me­
dio de sus supremas angllsLias. Tú eres
Es! el' adornada sobre todas las mugeres
por t~ increible belleza, exaltada al solio
real y 'viniendo á ser la ca~ a de n~estra
liberacion. Líbranos con tu mterceslOn de
Duestros pecados, y adómanos con el es-
plendol' de todas las virtu(.~s. .

4. 0 Finalmente, Ó Marta Virgen mle-
gérl'irna, el Espíritn Sant? tn ~~poso te fi:
auró con muchos y varIOS smwlacros e
tnáaenes. Tú el'es en electo aq ella za_rza
qutpermaneció ilesa en el incendio de un
inmenso amor: tú la vara de Aaron, que.
floreció separada de la raíz: tú el vdlocí­
no de Gedeon, que quedó humedecido en
medio dé la era enjuta: tú el arca del tes­
timonio fabricada de maderas incorrup­
tibles: t~ la vara de Jessé, siempre le­
vantad~: tú la puerta de Ezequ~el, sitlffi­
pre cerrada por tu entereza: tu la estre­
lla salida de Jacob para alumbrar al mu?­
do: tú el propiciatorio ?~ oro, ,por m~d~o
del cual aplacamos al dlVmo Num~n, un'" _
tado contra nuestrf).s maldades: tu la es-
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cala mística, por la cual subimos al cielo:
tú el trono del verdadero Salomon,.á cu­
ya sombra descansamos. En estas imá­
g~nes te contemple )Q, bajo estos velos y
dUifraces te reconozco, y l)or aqui entien­
da cuánto excedes á toda inteligencia hu­
mana, pues que de tantos modos te reve­
las, y con tan maravillosas figuras te des­
cubres.

Meditacion 3:

De la Concepcion de Maria.

Punto 1.o Era llegado ya el tiempo
ó María Vírgen ilustrísima, en que el su­
premo Dios iba á redimir nuestro 1inage
y renovar el uQiverso mundo: y esta s~
obra la ordenó en medio de loa añ"s de
m~nera, que asi como por una riíuger ha­
bia entrado la muerte en el mundo, así
por otnl muger, es á saber, por tí comen­
zase á ~ntrar en él la vida. Eligió pues por
padres tuyos ~ Joaquin y Ana. Mas por
c~anto no les alcanza á los bijos poca glo­
r~a d~ lo que fueron sus padres, dinos
tu .mIsma qué tales fueron aquellos de
~Ulenes traes el orig~n segun la carne.

I ..
I
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Fueron en realidad nobilísimos, oriund6s
de los antiguos patriarcas, de ilustrísimos
reyes, y de los príncipes del puehlo y no­
bilísimos varones, Yprocreados de la. pro­
sapia regia y sacerdotal. Fueron ~edIana­
mente ricos,á quienes fué concedIda aque­
lla gracia pediua por Sal~mon: o ~e des
riquezas, ni pabre%a, á fin de q~e Impe-

'lidos por la necesidad no com.etlesen al­
gima acc~ion ménos d.ecent~, DI se e~vane­
ciesen por la excesIva rIqueza.' Fueron
justos, guardando no menos que los pa­
dres de .Juan Bautista los mandatos y le­
yes del Señor irrepresiblemente. Fueron
estél'i1es\ á fin de qu.e el parto y la genera­
cion que por beneficio de Dios les fué
concedida fuera del órden regulal' de la
natur~leza, anunciasen algo de l'ingular y
elevado en la hija que les habia de nacet'.
Fueron finalmente ancianos y de edad
muy avanzada, á fin de que no. tanto. les
incitase á la obra de lú generaclOn algun
ardor de la concnpiscencia, como el man­
dato de Dios. pues que tuvieron reyela­
cion acerca de ello. Muy acertadamente'
pues, ó Virgen sagrada, eres procreada
de tales pa~res, abuelos y antecesores~
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Madre de todos por lo; atri .
por los ,'eyes' cnud'll parcas, relDa
Vírgenes por íos ( , I ? y generala de las
'tIres nobles d' prmc1lpes del pueblo. Pa-

leron a mundo h"
-flobilisima condicion r' á luna ,./a de
.fle rnenosprechr las'. ICOS a que habia
progenitora d~ la . rl~Ju.ezas, justos á la
~ue fué perp't JUs ~Clél> estél'iles á la
'1 e uamente mte ..
-'lue ya desde la infancÍll gra" ¡leJos á ]a
zon anciano y mad ,PO,S~) o un cora­
esto á gozarnos d~r~, mClltand?nos con
genie. . u esc areclda pro-

~.o Mas sil . l'heat' . . a vlrtU( , o Maria Víraen
151ma, da realce á l, ti

muy J'l1sto (Tue p-ara . al naturaleza, tué
. .." rea zar t d' .

se dispusiesen tus d á u Igmdad
. .con obras insicrne/~ re~ tu generacion

tamente insp~ ánd elvlrtu? ~llos cier­
huían s~s réditos ose o aSl 1)IOS, distri­
te al templo al' cconsa~r~ndo una par­
<lo otra á lo; y ylto dlV1nO, repartien-
resto para su~~~~sltados, y ~eservando el
tándose de esta sues tne~esal'los, manifes­
misericordiosos co~ e ~lOs ~~ra con Dios,

_ pIados consicro mis e pr?.l~mo, y tem­
justa ypiados5arnent:ús. Vlvler~n sobria,

. padr.es de ti ,porque hablan de ser
, que amasle siemp~e en gran
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manera la sobridad, J estuviste poseida
de la justicia, y adornada con la piedad:
'J además se ocupaban frecuel.temenle en
la oracion, rogando á Dios con insta ncia
que apartase de ellos el oprobio de la es­
terilidau: así que tú, emperatriz nue¡;tra,
no tanLO hija de la carne como de la ora­
cion, ~qué maravilla que amases siempre
la oracion, y no te separases jamás de la
que te habia engendrado? Ara suspiró, y
con gemidos y suspiros alcanzó de su
padre Caleb tierra de regadio arriha, y
tierl'a de regadio abajo. Gimió Ana tam­
bien, y con gemidos y oraciones te alcan­
zó á ti, madre de los dones que consegui­
mos en el cielo y en la tierra. y finalmen­
te porque en el crisol de la triblllocion se
purifican las almas de los justos, permitió,
ó mejor, ordenó Dios, que aquellos pia­
dosos 'consortes se purificasen y acrisola­
sen con no pequeña tribulacion ántes que
tú fueses concebida; pues que Joaquin,
presentando su ob\acion en el templo, fue
reehazado por el sacerdote en oprobio de
su estet'ilidad; y sufriendo ~sta ignominia
con i}oa, que tuvo noticia de ello, no les
faltó al uno y al otro esta especie d pI!.
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rificacion. Reciba pues yo, ó Virgen, con
alegre rostro la tribulacion cuando ven­
ga, haciendo cuenta que ella .:s la puerta
de la tranquilidad, y de los dones celes­
tiales;

3. o Estos consortes eligió Dios, ovir­
gen esposa de Dios, para que de ellos na­
cieses al mundo. De ellos fué tomado tu
sacrosanto cuerpo; el cual anles de su
animacion y organizacion purificó Dios
por ministerio de los ángeles de toda
cualidad impura en el útero de Ana: por­
que de las cualidades nocivDs de la mate­
ria de que se forman nuestl'os euerpos
suele proced er que unos nazca n pusi I~ ni­
mes, otros iracundos, y otros propensos.
á vicies todavía más feos. A fin plles de
que no refluyese fn ti de la carne la pro­
pension á algun mal, determinó Dios pn­
rificar ese tu cuel'po, ántes que fuese in­
formado por el al:na. y con razon, pues
que si cuando se edificaba la cnsa de Dios,.
fue edificada con piedras labréldas y puli­
das, y DO se oyó en ella martillo ni hacha
ni otro instrumento de hierro, ¿con cuán­
ta mayor Tl1Z0n tú, ó templo de Dios más

.]>erfecto, debias ser fabricada de cuer.po
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y alma perfectísimos y purísimos, de mo­
do que nada hubiese de romper en tí el
martillo de la contricion, ó pulir la lima
de la rnortificacion? Purifica, ó vírgen
bienaventurada, y corrobora nue tras.
cuerpos, para que no embaracen la obra.
de nue tra perfeccion con sus debilidades..
é inclinaciones dañosas.

4. o .Mas ¿quién será capaz de com­
prender, ó vírgen venerable, con qué be­
Dign id.ad, con qué el ulzq ra, con qué sua.
"isimos ojos miraría Dios aquel tu santo­
cuerpo? Amóle sin duda más que todos.
los cuerpos CI'iados, exceplo el cuerpo de
Jesucristo nuestro Señor é hijo tuyo: por­
que si amar á algnno es quererle bien, dis­
curramos cuántos bienes quiso Dios á tu
cuerpo, para sacar por ellos la grandeza
de su amor hácia él. Amó el Señor todos
los cuerpos creados por él, puesto que les.
dió el ser y la perfeccion conveniente á

. su natllraleza y además los destinó á al­
gun servicio. Hizo el sol para que presi­
diese al dia, la ltlna para que presidiese á
la noche; las estrellas para que luciesen­
en el firmamento, y Rprovechasen con Sll

influjo á la vida d.e Jos hombres. Hizo el
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cielo para que nos cubriese, la ,tierra para
que nos sustental:;e, Y los de~~s elemen­
tos y cuerpos mixtos, y l~s ~Iv¡enles Ylos
animales, para que nos slrvles.en~ mas tu
cuerpo~ ó virgen l\1adr~. d,e Dl? ' ¿á que
inefables bienes le destmo~ HIzole para
morada de tu alma, más santa que todos
los hombrrs Yángeles; para que fuese más
hermoso Yclaro que el sol y la lu?a, y la.s
~strel\as Y todos los cuerpos; mas subli­
me v el~vado que todos los cie10s y todos
los coros de los áegeles; para casa en que
verdadera y realmente morase por es~a­
cio de nueve meses el Hijo de Dios vestldo

. -de CH me: los pechos de este cuerpo a~a­
mantaron a Dios; lo!:: brazos le sO~~uVle­
ron y estrecharon,. las manos le .cmeron
con faias. y repetIdas veces le toc.aron.
De este cuerpo tomó el H~io de DlO~ 10
que habia de unir hipostál.lCamenl~ a su
persona, lo que nunca habi~ de deJar, 10
-que haQia de colocar ~,la. dl~stra del Pa­
dre. Si nadie aborreclO lamas su carne,
sino que al contrario cada uno la susten­
ta v reuala ¿cómo podia Dio~ no amar
.es; tu c~rn~, cuando de ella había de to­
mar la suya, y exaltarla sobre toda cosa:
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eriada? Alcánzame, ó Madre, que el Señor
ame mi cuerpo y haga de él un domicilio
de una alma agradable á él, Y criada
suya.
- 5.° ~ispu~ to ya perfecLarl)ente tu
e~erpo, o Mana Vírgen admirable, crió
DlOS de la nada tu Hlma, la más perfecta
de todas en naturaleza de~pues del alma
de Cri to, y ~a unió al cuerpo, revistién­
dola ron el mIsmo momento de la union é
infusion con abllndantísima gracia. Te
ayu?ó Dios ~~sde el ray_al' el rtlba: apre­
surase en celllrte ya en aquel primer mo­
mento dI:: tu ser COR la vestidura de la
gr~c.ia, con qlIe puso estOl'bo al pecado
orlgm}ll.. qu.e es prívacion de ella; para
que Dl sIqUiera por un momento te man­
cillase.

o

En los ángeles y en las almas d~

los prImeros padres estaba Dios creando
á un tiempo la naturaleza é infundiendo
la gracia; y del mismo modo en ti due­
ña de los ángeles y señora de los prime­
ros 'padr~s, creó la na,turaleza del alma. y
la clrcuyo con la gra~la. No solo crió Dios
en un mismo instante el sol y la luna si­
no que colocó la luna enfrrnte del sol' ha­
ciendo que desde luego apl!reciese ÚeJla



- 28-
de clarísima luz: así á Cristo, sol de justi­
cia, lE:: hizo vE:nir al mund f), revesliJo, co­
mo era razono de una gracia infinita, y á
tí, como luna de la iglesia, te r~visli6 por
beneficio del mismo Cristo con la pleni­
tud de la gracia. Siempre pues te vi6 san­
ta, pura, inmaculada; nUlIca fea. nunca
disforme: te contempló hermosa en el
calzade; pues que en tu primera entrada
en el mundo estuviste dotada de singular
hermosura. Los pe1'rítb"s comen las miga­
jas que .caen de la m~sa de sus senor~s.

Tu eres mi Señora, y así pido yo lamblen
ser sustentado de las reliquias de tu
gracia. .

6.° Mas cuán grande fué, ó María
Vírgen pnrísima, aquella gracia con que
fuiste adornaela eo el pr.imer instante de'
tu concepcion? Sin duela filé mayor que
la gracia del mús elevado Serafin, á qUIén
ya en un principio superasle, paraque ~ro­

cediendo siempre en aumento, excedIese
en el fin de tu vida á la de todos los es­
pírítus celestes. Tus cimientos, ó nueva
Jerusalen, est.án en los montes santos: el
Señor ama tus puertas, es decir, tus prin­
cipios, más que todos los tabernáculos de
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la?ob. Com.o ?iudad éres edificada: y los
prImeros cImIentos de tu Santidad pro­
claman lo grande que has de ser. Con­
cebida eres, 1)0 pobrecita1 sino reilla: no
esclava, sino esposa, y por esto dejas
tras de ti como siervos á todos Jos állo"e-'0

les y S.mtos De e ta abundantísima gra-
eia dimanaron sobre tí otro" bienes ine­
fabl~s, ó por lo menos la acompañaron
y Clrcuyeron, -para que fueses mas santa
y mas pnra. Porque desde' aquel primer
momento de tu concepcion fué apartado
d.e tí el {ames pe.ccati.• esto es la propen­
SlOn á pecar; pues que de la morada de
tu hijo estaba ese'rilo: Su lugn,r ha sido
puesto en paz: y así nunca en tí el espíri­
tu se rebeló contra la carne, ni la carne
contra el espíritu; sinó que confederado
este con aquella se mantqvo quieto con
suma tranquilidad. Despues fui te confir­
ma_da tan singularmente en gracia y santi­
dad, que no pudieses cometer ningun pe­
cado, ni grave ni leve, ni admitir siquiE~­
ra la mas mínima imperfeccion: y final­
mente fuiste soberanamente colmada de'
todos los d.ones del Espíritu Santo, y de
todas las vIrtudes, y llena de' todos los
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dones y gracias, de modo q'tle reuniste
en tí las riquezas de todos los demás San­
tos. Todos los ríos entran en el rna'J' y el
mM' no 'J'ebosa: y todas las gracias entra­
ron en tí, Ó mar y piélago de bienes, y
nunca saliste de tí por el orgullo, sino
que- por la humildad te mantuvi te en tu
puesto. Esclavo tuyo soy, adórname con
las insignias de la virtud.

7.0 Otra cosa aconteció, ó Virgen
beatísima, en tu concepcion, que excede
por lo maravilloso á todQ. pens!lmiento
humano. A Juan Bautista le fué antici­
pado el uso de la razon al sexto mes de
concebido; pUesto que saltó en el vientre
de su madre, y no pndo carecer de in­
teligencia el que sintió deseos de saltar.
Mas á tí desde el mismo momento de tu
concepcion el uso de la razon te fué ya
concedido. Entónces conociste á tu Dios
pOI' la té y la inteligencia: entónces te vis­
te criatura suya, adornada con tantos do­
nes insignes sin ningun mérito precetlen­
te: entónces amaste aquella suprema han­
dad tan digna de- aml)r por sí misma, de
quien habias recibid9 lan admirables do,:

'pes; enlónces con ple!l0 y sincero corazo!}
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te le ofreciste por elSclava; y últiloamen­
te entónces con otros actos de virtudes
inclinaste su piísimo corazan á amarte:
y como quiera que nunca te fué quitado
este uso de razon, pue to que á Dios nun­
ca le pesa de sus dones; desde aquel
momento de tu concrpcion comenzó la
carrera de tus merecimientos, en la cual
de tal modo corrIste sin intermision has­
ta el postrer aliento, que excediste los
méritos de todos los ángeles y hombres~

volaste paloma pura á la diestra del hijo,
y dejaste tras de tí todo lo que no es Dios.
Alcánzame que ya que hé llegado tar­
de al conocimianto de la antigua hermo­
sura de Dios, compense con el fervor de
espiritu la tardanza de mi llegada.

Meditacion 4. 1

Del nacimiento de Maria.

Punto 1.0 Tú nacimiento, ó Virgen
Madre de Dios, no tUYO en cuanto á la
apariencia exterior nada que le distin­
Euiese del nacimiento de las demás mu-:­
geres, para que fuese tanto mas admira-
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bla, cuanto quiso Dios e.ubr.ir. con el velo
ocu~to de tu bumildad la fehcldad y gozo
que tu l1acimiento traía al U!undo. Pudie­
ras tú tambien para matllfestar tu hu­
mildad apropiarte con mas justo derecho
que uno de los reyes aquellas pala?ras:
Tambien soy, yo 1nU(Je¡' mortal semejante
-á las clema,s, y del linage de aquel hom­
bre terreno que rué hecho el prime'1'o; yen
e'l vie1itre de mi mad'1'e recibí la f01'ma de

-carne: y a,l na.cer '1'espi1'é el aÍl'e comulZ,
y caí en la misma tie1'ra que todos. Pero
en este comun múdo de nacer hay mu­
chas circuntancías que hicieron famoso
el dia de tu naciH1iento sobre' el de tbdo~

los hombres. En lo cual encuentro una
enseñanza', y es que no se debe t~ner mu­
cha cuenta con las señales exterIOres de
la virtud, sino aspiran á la sustancia de
la misma, buscando lo que fuere de agra­
do de Dios, aunque no tenga mucha apa­
¡,iencía á los ojQs de los hombres.

2.° El dia de tu nacimiento, ó ~faría

virgen, clarísima, fué á ~i pa.recar mu­
cho más feliz qne aquel dJa primero que
dió principio á los días y á los tiempos.
En aquel dia dijo Dlos:. Hágase ia luz; y
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la luz fué hecha; pero ql'é luz? Aquella luz
corpórea que vemos con nuestros ojos así las·
be tias como los hombees: que por nues­
tra iniquiuad nos sirve no sólo para las
co a, buenas, sino tambien parH las ma­
las, que nos hace visibles estas cosas cor­
póreas y sujetas al dominio de los senti­
dos. rlas en aquel tu dia natal naci te, Ó
hel'mosísima aUI'ora, cuyo progreso trajo
al mundo el sol de justicia, y nunca aeabó
en tinieblas y noche. E 'ta luz conocen
los justo y cuanto más santos y puro~,

tanto más brillante la 0nCllentl'an. Esta
nos sir-ve de ayuda para hacer' obras de
virtud y untidad, y con ella contempla­
mos las cosa celestes supel'iores al senti- ­
do y la naturaleza. Hablando Job del día
en que nació se e presa en estos términos:
«Pel'ezca el día en que nací, y la noche po
que se dijo, concebido ha sido un hom­
bre. Conviértase aquel dia en tinieblas,
no haga cuenta Di05 de él desde lo alto,
ni sea alumbrado con la luz.» .Mas tú, ma­
dre de Dios, acerca del dia de tu nacimien­
to qué dke ? Quede en la memoria de án­
geles y hombres el dia en que nací, y con
.aplauso y alegria cuéntese como feliz en-

3
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tre los más felices: sea igualmente más
clara y luciente que los dias de los. ho~­
bres la noche en qne fuí co~ceblJa sm
mancilla: huyanléjos y m~y léJos, d.e aq?~l
día las tinieblas de la trIsteza e mfehCl­
dad: búsquele Dios, y acéptele como fes­
tivo y alegre, y consagrado á él: y hagán­
le célebre las alabanzas de los ángeles y
de los hombres. Sea así, ó Señora, y
miéntras nos levantamos á: la esperanza
del dia de la eternidad, derrámese abun­
dantemente sobre nosotros la felicidad de
este dia. ,

5. 0 Tambien tu nacimiento, ó Mana
Virgen' ilustrísima, fué v.er?aderamente
más admirable que el naCl\JlIento Ó p.ro­
dnccion de los primeros padres. AdmIra­
ble fué sin duda qlle Adan vivificado re­
pentinamente por Dios no saliese como
los demás hombres sin el uso de los sen­
tidos, sino que desde luego ~o~enzas.e á
contemplar no sólo á. sí y a DIOS, SIDO
tambien las obras de DIOS; 'em'Pero mayor
maravilla fué el que tú, niña pequeñita,
y no de 11dad auult.a, e~ el prim~r instan­
te de tu nacimiento trIbutases IDmens~s

-gracias á Dios por el uso de las cosas Vl-
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sibles, y mirases con los ojos del alma el
beneficilJ que te hacia Dios en echarte al
mundo, y concederte tantos emolumentos
para pasar esta, ida. Estraño fué que Eva·
sacada del costado de Adán yamada por
él con exceso j e separase luego de su con­
sorte para prestarse á las sugestiones del
diablo, y echar sobre nosotros tc.n grande'
mácula; pero más maravilloso filé que tá
ni por un momento siquiera estuvieses
apartada de la contemp'lacion y amor de
Dios, y que para producir el remedio de
nuestros males no te separas 's ja(Tlás de
su obediencia. El nacimit'nto de aquellos
:fué principio oe nuestra caida, y el tuyo
lo fue de nuestra resllrreccion: aquel nos
hirió, y el tuyo no~ dió la salud, aquel
nos arrojó al infierno, y este nos levantó
al cielo. Confesémoste, pues y reconozcá­
moste por el principio de nue tras bienes.

4. o Tu nacimiento, ó María 'írgen,
digna de ser por todo el mundo celebra­
da, fue SID comparacion más alegre, y'
causa de mayor regocijo que el de tu pa­
dre Isaac. Aquel recibió este nombre,'
que equivale á risa, porque can ó alegria,'
á su padre, gozo y conLenLo á su madre t '
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espulsó :m ::.sterilidad, y llenó de gozo
y alegría taJa la casa. Y dijo Sara: Ri a
me ha dado Dios, y cualquiera que lo o e­
Te me ucom,pañará en ella, reirá conmi­
go. Empero tu, 1adre de Dios, con tu na-
cimiento anunciaste gozo no á una casa ó
familia, silla á todo el mundo, y aun
más diste gozo al mismo autor del mundo.
Alegróse el Padre eterno, porque le nació
una hija m:¡y amada: alegróse el Hijo,
porque nació la que habia de serle digní­
sima madre: gozóse el Espiritu Santo, por- o
que ya habia parecido al mundo su her­
mosísima esposa-o Llenóse de júbilo la
~glesia, tomando principio del primer
Justo AbJ, porque le fué anunciado el
principio de la salud; y alegre y satisfecha
con tan preciosa joya, prorull1pió en aque­
lla voz: Risa me ha dado Dios, y todo el
que 10 oyere se reirá comigo. Llenóse de
inmenso gozo la patria celestial, y todos
los ángeles ciudadanos suyos, á la l1e rrada
~e la reina que habia de ennoblecGrl~ 1e
un modo maravilloso, y restaurar sus si­
llas, derrocadas por la caida de los malos
ángeles. El humano linage dió un salto de
placer en el nacimiento de su Señora. y
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de su aurora, que habia de dar á luz el
sol de justicia, que disipa las tinieblas de
l~s pecados. Ni careció de gozo el limbo,
DI el lugar del purgatorio, al al'ribo de la
hermosí -ima nave ql:e traia el precio para
rescatar á los prisioneros. Este fue dia de
regocijo y loa en las moradas de todos los
justos y pecadores: porque en tu nacimien­
to aquell~s erOan llamados á la gracia, y
estos conVIdados al perdono Risa nos dió.
Dios, pllHS que en este nacimiento de
nuestra madre y defensora hacemus bur­
la ,del diablo, á quien ella queurantó la
cabeza: nos gozamos en la pose ion de
la gracia y de los dones que ella nos al­
canzó, y nos alegl'amos con la esperanza
de la vida eterna, cuyo alltor ella uos
anunció al entl'ar eg el mundo. Todo el
que lo oyere se reirá y felicitará con no­
sotros, porque en ti y por tí, ó Virgen,
tenemos vida y salud, bienes y honor.

5.° FinalmE'onte este tu nacimiento, Ó
:María madre de nuestros hiene , fué el
más útil de todos despues del de Cristo;
puesto que nos nació una madre que nos
habia de engendl'ar no muertos por eo

pecado, sino vivos para Dios y la gracia~

I -
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nos nació una maeslra que nos enseñase á
.creer, esperar y amar. Nació la ciudad de
..la forlaleza que nos protegiese, la f'strella
que nos mas! rase el camino para la salud;
la puerta del cielo que nos introdujese a
la felicidad. ació la casa de I>ios en que
habitemos, el jardin en que nos sola­
cemos, la escala del paraíso por la cual
ascendamos, el propiciatorio en que sea­
mos.oidos. Por esta tu natividad te rue­
go, Señora, que vrvamos en el mundo de
manera que despues de e ta mortal vida
merezcamos nacer á la eterna.

Meditacion 5:

De la presentacion de María.

Punto 1.0 Despnes de tu nacimien­
to, ó Mul'Ía Vírgen sagrada, no fuiste en­
tregada en brazos de alguna nodriza es­
trañá, silla que fuiste nutrida con la leche
de tu propia madre. POt'que si para la
nutricion de los príncipes recien nacidos.
se busca con tanta solicitud una ama de

. la mejor leche; para· el alimento de la
reina de los reyes ¿cómo no ha do creerse
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{:{ue estaba preparada la más saludable y
pura leche en los pechos de unq maure
santísima? Mas aunque ya desde un prin­
cipio, como dijimos, fuiste instruida in­
teriormente por Dios; sin elnbargo, como
esto era oculto: pasados aquellos primeros
ensayos de tu tierna edau, comenzaron á
educarte tus padres .. Porque si á Su ana.
la educaron sus padres conforme á la ley
de Moisés, no es de Cl'eel' que los tuyos
olvidasen la ed'lCacion de una hija única,
y tal bija. Tú los oías con humildad ,com­
prendias sabiamente lo que te en eñaban y
cobrabas grande aficion á las cosas divi­
nas. Aprenda yo tambien de tí cómo debo
oir gustosamente á los demás que me en­
señen. .

2.0 Acel'cáhase ya el tiempo ó María,
bolocaust.o purísimo de sanlidad, en que,
segun el voto de tus padres, debias ser
ofrecida al Señor. Ellos, acordándose de
las palabras de Saloman: Si has hecho
alg1m voto á Dios, no ta1'des encu1n1Jli1' le,
no difirieron el llevarte al templo, y ofre­
cel' al Señor lo que le habian prometido.
Eran santísimos, y por esto con anim()
pronto se apresuraron á cumplir su obla-
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cion. E.ran ancianos de edad muy avanza­
da, y. no tenion 8spel'anza de otra posteri­
dad. Con lágrimas y oraciones continuas.
te habian alcanzado, y te amaban con
terní imo amor: sin embargo con el amor
y la religion superan todas estas dificul­
tades, y se desprenden gustosamente de
ti, su único c0nsue10, y no retienen lo que
es santo, sino que determinan ofrecerlo al
Santo de los santos. El Señor atendió á
Abel y á sus dones, y le fue agl'adable su
pronta voluntad, porque ofrecÍó dé Jos
primerizos de su ganado, y de la gordura,
esto es, de 10 mejor de ellos. ¿Oflanto más
grata le seda la buena voluntad de tus
padres, con la cllal consagraron al Señor
una hij a unigenita, y aquella que era la
flor y la nata de la gl'acia y suntidad? Y
ellos ciertamente, Ó Señora, condenan mí
extremada avaricia, pues que ni me atrevo
á dejar las cosas IT.ínimas por el Señor, y
si algo dejo, no tengo reparo en presentar­
lo con tanta imperfeccion y tibieza.

3.° Dejan pues, ó Maria Virgen pre­
ciosísima, su hogar aquellos santos espo­
~os, y te conducen para ofrecerte, al tam...

lo. Iban no tristes, sino amOlosos, no con
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repugnancia, sino con gusto, pal'a ofrecer­
á Dios lo mejor que teni~n, Ó más bien }o.
que habia de más precioso y sal:¡to en el
cielo y en la tiena. Acompañábl1ples mul­
titud de áng les, deseosos de ver la lle­
gada de tal espo a y 1al eL poso. Porque­
si la primera "ez que la loncella despo­
sada con el re enira en su presencin, los.
cort saoos quedan como atónitos y pas­
mado , notándolo todo para yer lo que­
dicen y lo que hacen tan nobles esposos;
¿cómo no habian los aegeles de deseuL' ver·
con qué reberencia y con qué incendio de­
¡.lmor tÚ, Ó 'irgen sagrada, te ofrecins á
Dios, y con qué benignidad te reciqia él

n su casa? Cuando entra en una casa
algun presente muy del agrado del
l)ud re de familias, suelen los cri~dog..

acom pañal' aqHel presente, para yer el
rostro' de u amo alegre, r participar
de su alegria. Sal,ian los espíritus celes':'
tes cuán agl'adable á Dio era el presenté­
que en lí se le ofrecia: con ¡'azon pues pre­
ced ian y seguian á tus pad res que iban á
dejarte, para recibir tambien ellos de es­
ta oblacion nue\o motivo de gozo. Asista­
me, ó Virgen, el ángel del Señor, que es-
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pulse mi desidia, y me aliente á ofrecer á
Dios el sacrificio de )1Ii.

4. o Ll'gó al templo la cornitiv, tú,
niña de tres aiíos, fOI'lalecida por Dio , y
ayudada con auxilios sobrenaturale , te
separas inmediatamente de tus padres,
los dejas con denuedo, y como si fueras
una doncella ya crecida en edad y desam­
parada de los hombres, pero no de Dios,
subes las quince gradas del templo y te
colocas en el lugar conveniente. Allí pos­
trada humildemente ante el Sp,ñOl', le pi­
des facultad para hablar, te declaras de
..corazon indigna de ser admitida como

- .sierva de aquella santa casa, te ofreces en
perpetuo obsequio del Señor, deseando
~rd.ientemente ser admitida. Callen ya. ó
Señora,todos aquellos sacrificios de la ley
antiguo, pOI'que esta s91a oblacion exce­
dió ilJfinitamente, y fué mas acepta y
agradable á Dios que todos ellos. Calle
ahora aquella pronta voluntad de Sa loman,
con que en la dec1icacion del templo ofre­
ció ovejas y bueyes sin precio ni número,
porque tu voluntad, con que te ofreciste
oveja inmaculada,la excedió inmensamen­
te. Esta tu pl'esentacion. fué com.o un con-
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junto y ngregado de todos y cada uno de
los sacrificios de aquella lpy. Fl é sacrificio
por el pecado, porque i habia en tus pa­
dres algunas culpas ligeras ó imperfer.cio­
nes, con aquella digní:ima ohlncion fue­
ron borradas. Fué hostia pacifica, por
cuanto te ofreciste en accion de gracias
por los beneficio recibido, 'j alcanzaste
otros nnev\.Js. Filé holocausto', puesto que
te consagraste al Señor toda entera, cuer­
po y alma, y cuanto habia en lí. Ruégote,
ó Señora, que alcance gl'8cia con que s.in­
cerament.e me ofrezca todo á Dios, y sea
recibido en olor de suavidad. .

5.° En la primera entrada de la espo­
sa en casa del esposo, ó María Vírgen
siempre bendita, es tratada por él con
toda bel1ignidau y dulzura, y constitlúda
señol'a de sus riquezas. En e tos· primeros
dias, pues, de tu habitacion en la ca­
sa de Dios y de tu esposo ¿quien se­
rá capaz de pensar con qllé admira­
ble dulzura, suavidad y benignidad se­
rias tratada? Oh! qué grandes arcanos
te fuel'On revelados! qué grandes do-

. nes te fueron dados! ¡qué inmensos te­
soros de espíritu te fueron anticipados!
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Sonaba en tu corazon aquella voz del Se­
ñor tu Dios: Oye, hija, y mira, é inclina
tu oido, y olvídate de tu pueblo y de la
casa de tu padre: y codicico'á el1'ey tu
hermosU1'a. Tú oías con la mayor aten­
cion SU!) inspiraciones, contemplabas sus
maravillas, nbedecias SIlS preC(lplOs y los
consejos ele tus padres y tus p.,rientes, y
olvidasta toclas las t:osas del mundo. Por
esto te amó el Rey de! ciélo sobre todas
las mllgeres, y tú hallaste gracia y mise­
ricurd ia delante ele él sobl'c todas ellas; y
él determinó poner en tu cabeza la diade­
ma del reino. Y con no menor razon se
te decia: Este es ahora hueso de mis h1.¿e­
sos y carne de mi cante: pues que tuiste
elegida para t.ene¡' comun con Dios los
huesos y la carne, corno que habias de
parir á Dios hecho hombre, y darle la ves­
tid ura de tu ca rn~. Y(j pues, ó Virgen.
éntre en la casa de Dios, no sólo por
obligacion, sino pOI' la pureza de vida,
pal'a que reciba un corazon que le sea
agradable, y esté lleno de sus dones.
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Meditacion 6.'

De In perfe .¡ n corporal y hermosura de taría.

Punto L° En esta tu tierna edad, .6
María' irgen <leseahi.lí~ima, ocurre meJl-.
tal' la incrcilJle perfecclOo y belleza de tu
cuerpo ,la inmensa santidad de tu alma,
á fin d~ que, cuantas vec~s eo adel~nte t~
contemplúremos mas crelda~ te miremos
taml.>ien mús hermosa y mas sanLa. Cr~­
cías en efecto, no sólo en edad, y en sabI­
duría y gracia, sino tambien en hermo;u­
ra delnnte de Dios y de los hombres. 1al'
lo 'que toca á tu purísimo cuerp?, ~ué segun
naturaleza el má5 bien cl)nsL¡LUldo. y el
más pel'fecLo de todos los cuerpos huma­
nos de ml1 creres y de puros hombres~ de
modo que por su inmejorable co.mplexlOn,
unida con la excelente mode.raCl?n y tran­
quilidad de tu alma, no tuvlste Jamás en­
fermedad alO'una. Convenia en efecto que
el cuerpo del cual ha~ia de ~er tomad~ el
cuerpo del hijo de DIOs t?VleSe la. mejor
constitucion posible. Convmo ~amblen que
tú y tu hijo fueseis muy semejantes en la
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perIeccion de los cuerpos, para que la ma­
~re correspondiese al hijo, y esta seme­
Janza y conveniencia de complexion de
afectos produjese entre los dos mayor
amor y benevolencia. Te doy la enhora­
bue~a, ó Madre nuestl'H, por esta tu per­
feccJOo, y te ruego hagas que este saco
de gusanos que conmigo llevo, no me es­
torbe para dar á ti Yá tu hijo las debidas
alabanzas.

2. o Era tambien tu cuerpu, ó Jaría
virgen excelentísima, el mas hermoso de
todos los cuerpos puramente humanos
como aquel de quien habia de salir ei
speciosus forma prm filiis. h01ninum: el
hermoso pOI' excelencia entre los hijos de
los hombres. Porque si estaba muy bien
constituido y per~ectamente temperado, y
compuesto de mlembros que guardaban
la mas .perfecta propl)rcion y simetrÍa, sí­
guese que habia de ser soLl'emanera her­
11\OSO y agraciado. Por esto eres llamada
P?r el mismo ,e~poso, que to conocia muy
bIen, he~!DOsIS)ma entre las mujeres: y la
más hermosa de las mugeres: y hermosa,
y bella y graciosa como Jerusalen. Para
que, asi como aquella ciudad en el pue-

I----
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blo. del Señor descollaba y sobresalia en­
tre las demás ciudades, nsi entendamos
que tú excediste en belleza á todas las
mugeres. Por esto tambien eres prefigu­
rada pO l ' las hermosisiOlas Judit y Ester
en la escrituras. De aquella en t'fecto se
dijo: No hay muger igual sobre la tie'rra
en h~ gentileza, en la hermo.'iU7'a de ros­
tro, ni en el habla?' discretamente. Y de
la otra: Era ele esl7'emada hP.1''nlOSUra é
inc1'eiúle belleza, y pa7'ecia amable y g1'a­
ciosCL á los ojos ele todos. Toda hel'mosu­
ra del siglo, ó Señora, sea para mi feal­
dad, para que pueda contemplar tu be­
lleza.

5. o En tu rostro, ó ~hría Virgen es­
plendidísima, no sólo tenia puesta su mo­
rada la b.elleza, sino que en él se descu­
bria cierto esplendor sobrenatural. Hemos
visto en efecto á algunos varones espiri­
tuales, al voh el' de la. contemplacion y
cC'municacion con el Señor, ma nifestar

. en su rostru cierta especie de belleza co­
mo celestial. Leemos tambien de Moisés,
que al volver de estar con el Señor, y
presentarse al pueblo, radiaba su cara
de resplandor. ¿Cómo pues no habias tú.
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<le poseer con mucho mayor perfeccion
esta prenda, pues qne era m~s sll~lim?

tu contemplacion, y mayor tu ~dhe,)lOn.a

: ios autor de la luz? De aqm proce(lla
que á los que ponian en tí los oi~s, nu~­

ca lo s inducias á algun pensamIento SI­
niestro, ó movimiento menos decente,
sino á la honestidacl y pureza. Concede
á mi siervo tuyo vivir con tal circnnspec­
cion, que dé á los demás ejemplo ue mo­
<leslia con mis acciones.

4. o Eras finalmente, ó María Virgen,
verdaderamente cándida y rubicl1oua,
escoaida entre millares, y segun colegimos
de bistorias antí"gllus, de mas que meuia­
na estatura, y por esto en los Cantares
.eres comparada á la palma. En torio ho­
neRta y séria: hablabas poco y solo lo
necesario: fácil en el oir y sobremanera
afable: tributabas á todos el honor y res­
peto que les era debido: usabas de una
decente liberLad de hablar con los hom­
bres, sin risa, sin pertlJrbacion, si.n eno­
jo. Tu color era semejante al trIgo, tu
.cabello rubio, los ojos vivos, con las pu­
pilas amarillentas y como de co~or aceitu­
nado: tus cejas arqueadas y medianamente
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negras: la nariz algo larga, los labios flori­
dos, y llenos de suaves palabras: la cara no
redonda ni puntiaguda, sino algo larga
como asiru i, mo las manos y los dedos.
Eras, ó Virgen, exenLa de todo fasto, sen­
cilla, sin ficcion en el rostro; nada habia
en ti de molicie y la prenda que más te
realzaba el a la humildad. Entre todas
estas excelencias, repito que tenias la de
ser fácil en el Oil', y afable: asi pues rué­
gote que nos oigas cuando te uplicamos
que nos cOQcedas imiLar tu sencillez.

Mcditacion ',.

De la santidad del alma de María.

p.¿¿nto 1.0 Toda h"rmosa y' sin má­
cula el'es llamada, ó :\Iaría Virgen nobilí­
sima, y a~i es que tu belleza no sólo r~-'

salta en el cuerpo, sino que áun má ca­
si iúfinitamenLe resplandece en tu pl'inci­
pal parte, en el alm8. Esta belleza del
alma es y se Herma santidad, que se com­
pone de 'la gl'acia y todas las virtudes~
como de parles sabiamente dispuestas;
y se halla en tí en un gl'ado tan su pel'ior,
que ni hombre.ni ángel es capaz de com-

4



- 50'-
p,¡wnderla, y sí sólo Dios, que es mayo
y mas excelso que tú. Tu en pu~to á san­
tidad y pureza eres por excelenCla l~ obra
de Dios~ á la cual no se halla moguna
que aventaja e? el ci~lo ~i .en. la tierra.
Tienen y tend ran en tI que ImItar todos
los hombres sanlos que fueron, son y han
de ser: tienen en ti que aprender los es­
píritus celestes, los cuales, puestos los
oios en tu pureza, como que cubren sus
caras de estupor, y te ceden el priJ.ner
puesto. E.n tí está toda la gra~ia de Vla, y
de VerGR d, Y toda es peraoza de vida y de
virtud. Pasemos á lí, Ó Víl'gen, por amor
é imitacion todos los qu~ te amamos, y
seremos llenados de las producciones y
frutos de tu santidad; porque tu santidad
es camino de pf'rfeceion, verdad de pureza
esperanza de vida eterna, y de la conse­
cücion de la virtud: pues qne nadie puede¡
imitarte que no logre una firme esperanzai
de' alcanzar ahora la verdadera VIrtud, y
despues la salud venidera., .

2. o P,ero pasemos ya ~ t?car por. ~~'­
cima y parte' por parte, o VIrgen fe}¡CIsl­
ma, las que tiene tu santidad-, La subs;.
taneia y esencia de ttl alma estaba re;.
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vestida de gracia; pero que gracia? Ciel'- '
tamente aquella que con venia á la reina
de todos los santos, y madre verdadera­
del sumo Dios; aquella gracia que excedia
á la de todos los santos, no menos que el
sol á las estrellas ó el mar á los rios. Tú
·{'res la muger vestida del sol: la luna está.
debajo de tus pies;y llevas en la ~abeza .una
corona de doce estrellas. Vestida., dIgO,
con aquella gracia qlle puede comparal'se
con el so)', al paso que los ángeles y santos
están vestidos de una gl'acia que en pre­
sencia de ti es comparada á las estrellas.
Vestid&. con aquella gracia que pone d~­

bajo de tí la luna, C6~~ es, que .~sta por
encima de toda instablhdad, y cme la ca­
])eza de estrellas, esto es, se rodea con el....
hermosísimo coro d~ las virtudes. Tú. eres
el mar de toda: gracia., del cual se. pU'ede~

entender misteriosamenU3 aqnello de Da­
vid: Reuniendo como en 'Un od1'B, Ó segun
el heb1'o como en un monton, las ag,1.tas~

del'ma1', ,12onien710 en u~ ,dep?sito los ~bi-s­
mos: por.que en ti reumo DIOS eomo en­
montan toda la gracia de los Sanf0s; y
acumuló como en álmacen y dellósito to­
áa santidad: Le~rantartrfrlo~ 'rías su voz,
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mientras aparecieron santos grandes en
pureza y gl'Hcia. Admi1'ables son las ele­
vaC'iones del ma1', conviene á saber, de
aquella gracia qne excede la voz de los
rios, esto es, la magnificencia de los san­
tos. Dijo Dios: ReÚ,nanse las aguas en
un lugar, y llpa1'ezca la árida; yenton.:.
ces apareció la. tierra sin el ornato de yer­
bas ni de flores. Puesto que Dios reunió
en tí. ó Señ ra tod as las aguas de la gl'3cia,
aparezca te ruego, mi alma árida en tu
presencia, paraque con tu intercesion la
conduzcas á la vividez de la devocion.

3.° De esta gracia sobreabundante, ó
M-aría Vírg 'n riquísima, manaban en ti
todas las virtudes, las cuales seria largo
enumerar, pero sin embargo con tu per­
miso tocaré brevemente tan solo doce,
que sirven para entretejer la corona de tu
venerable cabeza. En tu entendimiento
sobremanera iluminado habia fe y pruden­
cia: la fe, que muchas veces trasladó los
montes,y trashajo de las moradas superio­
res tÍ tu 'apossnto aquellos celestes espiri­
tus, que son como los montes del cielo: que
hizo descender á tu utero del seno del
Pad,re al hijo de Dios, monte de los mon-

, ,
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tes. Porque dichosa fuiste por haber cl'ei­
do, pues que se cUll1plieron en ti las cosas
que porel Señor te fueron dichas. La pru­
dencia, con la que proponiendote por fin
la gloria' de DÜ'8, siempre escogiste la me­
jor parte, y nunca te desvia te de lo mejor.
Concédeme que siempre por la fe crea
eficazmente, y por la prudencia ande ince­
santemente por el camino de la salud.

4.° En tu voluntad, ó Jada \ ll'gen
riquísima, habia caridad y mi ericord ia.
Caridad con la cual cumpliste con todo
tu corazon y con toda tu alma más que
todos los santos el precepto del amor: la
cual te exaltó subre todos los ángeles, y
por razon de la cual se dijo que tu cabeza,
esto es, tu mente era como el Carmelo.
Porque si carmelo es lo mismo que rojo Ó
encarnado, con razon tu caridad sclllama
rubia ó colorada. por el fervor admira­
ble de tu amor Pues tu misericordia no
seré yo únicam~nte ~I que la celebre, si­
no todos los mortales; porqué ¿qllien en­
tre los desdichados no ha recibido de t­
auxilio en sus desdichas? Por ti alcanzan
los ignorantes el· cODocimieuto de la~ co­
sas útiles, los en fermos salud, los tl'lste

...
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gozo, los pobres remedio, perdon los peca­
dores, gracia los justos. Omadre de mi­
sericol'i:lia, atiende á mis muchas miserias
para que predicándote fuente de mi eri­
c<?rdias, me alegt'e cada dia coo lus nue­
vos dones que de ti reciba.

5.0 En tu sentido interior, Ó sea, en tu
i~~ginacio,n, Ó .virg~n muy deseada, ha­
bla pureza y unIdad de pensamientos. Pu­
reza, porque nunca pensaste cosa que no
fuese sanla .y cél'este, que no perteneciese
á la virtud y santidad, y ql10 vista no
edificase sumamente á todos . .Tus cabellos
son aquellos de los cuales se-dice en los
Ca~tarel' que,son.como'el pelo de los r'e­
banos de cabrils que subieron del monte
~Gala?-d. S~s pelos ó eran negros ó tiraban
á rOJo:. aSl tus pensamientos eran pOI' su
s~bhmldad.obscuros, esto es, incompren­
SIbles á nosotros, y rojizos, esro es, dora­
dos por el amor de Dios y del pl'Ojimo,

:Y para Elosotros inefables. Pues la u.nidad
d.e tus pensamientos consistía en que
,SIempre se dirigian á Dios, y nada pensa­
bas que n,o se refiriese á su gloria. Por
10.cuallos cabellos de tu cabeza esto es, ,
t~s pensamientos, son llamados semejan-

:- 5~-
-tes á la púrpura del rey, puesta en ca­
nalE.s; porque iban tan unidos á la púr­
:pura del rey, e3to es, á la belleza di-
'ioa, que casi pareeia no distinguirse

-de ella. Alcánzame tambieo,.ó santa ma­
dre, que mis pensamientos sean siempre
.puros. y se dirijan á la gloria de Dios.

6.0 En tu parte irascible, ó Mada
Virgen preclari ima, habia magnanimidad
y mansedumbre. Oon ,all{uella desprecia­
bas las cosas del.mundo Gamo ,iIe~ y de
ninguna importancia, haciéndote de este
modo más á proposito para dirigir siem­
pre tus pen5amientos á COEas grandes y
excelsas, y amar á solo Dios y las cosas
~elestes. Tu uariz es como -torre del Li­
bano, que mira h~cio Damasco: porque
con esta tu gl'andcza de alma con la cual
rastreamos, por decirlo' así, lo que es
-digno de amor y lo que de desprecio,
levantas con candidez (que es lo que
suena Líbano), levantas, digo, con can­
didez la cabeza al cielo, y á las cosas
ile arriba, y resistes á nuestro enemigQ.
y con estotra, á saber la mensedumbr.e,
.sufres nuestros desacatos y nuestl'llS ipue- ..

'_rilidades, y áun durante tu vida pefl~an-a~
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ciste quieta y tranquila entre tantas ad­
versidades como tuviste que ufrir. Ver­
daderamente hermosa eres como Jerusa­
len, y terrible como un campamento ó
ejército puesto en órden para dar batalla.
Hermosa, digo, como Jeru alen, que se
interpreta visioo de paz, porque nunca la
perdias cuando te embestían las 'persecu­
ciones; y terrible como un ejél'cilo, por­
q:ue vencias con tu mansedumbre todas
las cosas adversas. Haz que yo, ó piadosa
maure, desprecie las pequeñeces de e te
mundo. y ninguna molestia me intimide.

7.° En tu parte concupiscible•.6 Yír­
gen elevadísima, residian la virginidad y
la humildad. Con esta agl'adnste á Dios, y
con aquella llamaste á tí al Hijo de Dios.
Tu virginidad fue mas pura que todos los
ángeles y más afortunada qlle todos los
hombres. Mas pura que los ángeles, por
cuanto puesta en la tierra v ve tida de
carne, vivías corno si moráras en el cielo.
y de ti se dijo: Como la nzucenn entre las
espinas, así mi amiga entre las hijas. Más

..afortunada que los homhres, pues que es­
-ta tu virginidad no fué estéril, sino llena
.,on el fruto de tu vientre, y famosa por-

•
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su admirable fecundidad. Estos sao tus.
dos pechos, la humildad y la fecundidad~

como dos chotilIos gemelos de cabra, que·
pac n entre lirios, pues que trajeron la
alegria al mundo, y excitaron á la pureza.
Por la humildad fuiste exaltada, p es por­
haber pue to el Señor los ojo en tu hu­
mildad, te llaman dichosa toclas las gene­
raciones. iga yo, Ó 'írgen, e ta humil­
dad, para que se agrade de mí el que­
atiende á las cosas humildes.

8.° Finalmente en tus sentidos exter­
nos y en tu cuel'po, Ó santí 'ima Maria,
resplandeció la modestia y el resputo. ~a
modestia dirigia de tal suerte tus mOVI­

mientos, que los que te miraban se ex­
citaban siempre á la alabanza de Dios,
viendo en ti algo de celeste y superiol' á
la capacidad humana. I~l respeto ~e ha­
cia circunspecta de modo que sIempre
amabas el retiro, y temblabas á· la pre­
seneia y habla de un val'on no por una
vana timidez, sino por una santa yerguen-o
za. Como un pedazo de g1'anada, así son­
tus mejillas. En efecto un .pedazo 6 ca­
cho de granada aparece rojo, y huele mas.
y mejor que la granada entera. Asi tu ve-
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recundia es singular, y despide sie'upre
un olor .suavísimo. Con estas doce estre­
llas eres coronada, ó bienaventurada' ír­
gen, y es tal tu pureza y santidad, que
eres celebrada como más santa que to­
dos los santos en globo. Alcánzanos á
nosotros que corramos siempl'e bácia la
santidad. verdadera.

Meditacion 8:

De la vida de María en el templo.

Punto 1.0 De los actos de estas y
-otras virtudes, ó María Vírgen beatísima,
se formó la vida que llevaste en el tem­
plo. Porque estando junto á él las habita­
ciones de las muge\'es, y principalmente
de las doncellas, donde ·eran instruidas en_
el temor del Señor. y se ocupa ban en ~el
culto divino, y en el servicio de la casa
de Dios, tú habiendo entrádo en una'de
aquellas habitaciones, no se puede ex­
pliéar cuánto excediste á las demás vírge­
nes, y cuán intensamente llevaste hácia
ti los ojos de todas ellas. Inefable fué tu
modo de vivir; pero digamos se.glln nues-

-tr.a rudeza lo que hemos rpeditado sobre
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él. Tenias con respeto á Dios grandísimo
temor no de esclava sino de hijlt muy
amad~; y una increible reverencia á él Y

.3. todas las cosas divinas: siempre estabas
presente ~ él con el pens~miento, y. pro- ­
curabas con la mayor clrcunspeccIOu Y
viailancia que no hubiese en tu interior ó
e:t.erior cosa que pudiese desagradar á
sus divinos ojos. Creias con la mc.yor
firmeza todas 'las cosas que estaban reve­
ladas en las sagradas escritul'as; y. como
si tuvieras ciencia divinamente Infusa,
con la mayor claridad las entend~as. Es­
perabas que se habian de cumphr todas
'las promesas hechas por Dios, al pueblo
de Israel, especialmente, las que con~er­
nian 'á la venida del Meslas hiJO de DIOS,
por cuyos méritos confiabas conseguir .la
~terna bienaventuranza. Amabas á DIOS
con amol' purísimo, enteramente libre,
desasido de las criaturas, sobremanera
solícito, eficaz, dulc~, perseYerant~, y. te
-uníl1s perfectísima~ente á Dios sm nm-

un término medio. Ardías en zelo por ~a
gloria de Dios, y e.n deseo vehementis~-.
IDO de atraer á él las almas. Eras .cont1­
llllamente agradecida á sus beneficIOs, y
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echabas con seguridad todas tus co-
s~s y ~ tí ~isma en los brazos de su pro.
vlde~cta. 111 ocupacioll continua era la
oracJOn: en la cual recibías maravillosos
dones y revela,~iones de las cosas mas es­
condida,~, y di fl'llL~~as de la pl'esencia
de los .angdes; ~ Ylv~eodo con el cuerpo­
en. la t18l'ra, temas sIempre tll entendi­
Intento suspendido en 1 cielo. Haz, ó
VIrgen, que de tal suerte me halle para
con Dios, que merezca llamarme uno de
tos siervos é imitadores.

:2.
0

Con respecto á los prójimos te
portaste de modo, ó Vírgen prudentísi­
ma, que S8 bías distinguir muy hien en­
tre los mayores, iguales y menores. Eras
los ~nyores los ponlrfices, los padres, y
la DIrectora de aquella casa de doncellas
en que habila?a~. M~yores digo, no por
su modo de VIvIr, SIOO por su oficio no
por la pu:eza, ~ino por el empleo. A' es­
tos les tr.Ibllta.oas 81 amor de hija, el res­
peto ~e SIerva y la obediencia de s1bdita.
A los Iguales, edificabas coo tu vida, hon­
rabas con tu humildad, sostenias con tu
mansedumbre, ayudabas con tu indústria
halagabas con tu afabilidad,pero sin per:
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del' nuda de tu madurez. A los menaras
enseñabl.is ~n us ignorancias, proveías en
sus necesidades y consolabas en sus aflic­
ciones. .ladie oyó palabra de tu boca.
que no fuese de salud, y á t~dós eras útil.
ya con la eficacia de la oraClOn, ya con el
ejemplo de tu conducta. Haz que me con­
duzca con los demás de manera, que nun­
ca falte l\ los derechos de la eqrÜdad y
justicia. ,

5.o Pues con respeto á tí misma, Ó
María Vil'gen beatísima, ¡,quién será ca­
paz de entemler cuál fué tu comporta­
miento? Hiciste de tí misma un vivo y san­
to holocausto del supremo Dios, y de tu
alma un templo eo que el habitase: Te­
nías en la memoria la sagrada e cntura;
con el entendimiento contemplabas dia y
noche sus misterios, y t.odas las cosas di­
vinas; y apartabas la voluntad de todas
las eosas criauas, para que con mas ~ele­
ridad se diriO'iese á Dios. En tus sentIdoso .
y afectos residían como en su proplR mo-
rada la moJeracion. la pureza y la paz.
Consagraste tu cuerpo á pio~ con voto de
perpétua virginidad, le ej~l'c1tast~ c~n so­
briedad y honrosos trabaJOS, y S10 mngu-.
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gida como el sol, pues que el mi roo Sol
d.i;ino la bañó con ~us rayos, y la revis­
tlO con su e plendol': y finalmente en la
salida de este mnndo fué terrible como
un ejército dispuesto á la pelea, pues que
protegió á la iglesia. y destruyó todas las
lleregias. Si pues en la meditacion de la
entrada de Mada en el murido, cuando
era hermosa como la luna hemos aprove­
-chado algo, mucho más aprovecharemos
consiuerando su progreso, en el cual se
dice .que fué escogida como el sol. En
efecto esta medilacion no pllede menos
de proc.lu.cir muchas utilidades; las cua­
les puso de manifiesto ·en cierto sermon
Tomás de Campos, autor piadosí:imo.
(Los ejemplos, d it~e, de la excelsa Virgen
María debes meditarlos con el maYal' an­
helo: pues que ella, como mirra escoaida• o ,
presento un fruto odorífero en la pacien-
-cia y fué suavísimamente recreada con
sobreabundante solaz. de divina dulzura.
Tu tambien hallarás firmísimo consuelo
si gustares dentro de tu corazon el nom­
bre de Madu, pues que tendl'ás muchos
l.?ienes, si estuvieres bien con ella. El amor
.de la Santa María expele lodo ardor de
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concupiscencia carnal, y dá el refrigerio
de la castidad. l'~l amor de la Santa la­
fía hace que se despr'ecie el mundo, y se
sirva á Dio con hUOlil':l<td. El amor Je
la santa María preserva de toda· mala

.. -compañia, y conduce á la pureza de la
vicia religiu a. Ama pues á Mada y reci­
birás gracia especial; invoca á María,
y alcanzarás victoria; hOltra á Maria y
hallal'ás recompensa pel'pétlla. Dos bip.­
nes confiere pl'incipalmente el trael' fre­
cuentemente á la memoria el santo pro­
ced.er de María: en la prosperidad te en­
seña a alabar á Dios de lo intimo de tu
córazon, yen la advel'sidacl á perseverar
sufr'ieodo con paciencia.» Así se espr~sa
el citad(l a .tor. Y con razon atribuye es­
tos efectos a la vida de la bienaventura­
da Virgen traida á la memoria: pues que
toda esta meditacion se dil'ige al amor é­
imilacion de ella .. El amor hace que se
amen sus virtudes, y la meditacion ·las
traspasa é infunde en las costumbres de
los que ~editan. Ya pnes, alma mía, qlJe
has osbervado los primeros pasos de tan
sagrada doncell~, atiende a las obras
siguientes,' que encierran mayor virtud,.

5
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á fin de que avanzando con la meditacion
adelantes há cia el amor de mayor santi­
dad, y pongas ddante de tus ojos los
ejemplos que has de imitar, si quieres se­
guir á Cristo,

Meditacion l.'

De los desposorios de la Virgen.

Punto 1.0 En este género de vida, Ó
Maria virgen purísima, que como quiera
acabamos de describir, llegaste á los ca­
torce años de tu edad; y apareciendo por
la magnitud de tu cuerpo ya apta para el
matrimonio, pensaron los sacerdotes en
buscarte esposo. Se te dijo por el asenti­
miento y consejos de tus parientes que t~

preparases á la boda. ¿Qué respondiste
tú á esto? Ciertamente que con la debida
sumision, pero con entera libertad y fir­
meza (porque ignorabas todavia el desig­
nio de Dios) reusaste el tálamo, y pl'eci-

. sada por la necesidad declaraste el voto
de virginidad que habias hecho, y que
estabas consagrada perpetuamente al cul­
to divino. Esta es la primera contienda
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de las doncellas con sus parientes y tulo­
res, que con e~peciosos pretextos preten­
den quitarles la virginal pureza: pero
ellas instruidas por ti, si son cuerdas, se
defienden con el propósito de mejor vi­
da. Todos pues tenemos qué imitar: por­
que al que sea incitado á una vida holga­
da le es lícito y conveniente manifestar el
propósito de llev~rla ~as estrecha, no
para vana ostentaclOn, smo para maYal"
glorla de Dios y salud de su alma.

2.0 Oida por los sacerdotes una cosa
tan nueva y nunca v.ista, ó Virgen biena­
venturada, como e( que una muger de
aquella gente quisiese pasar sin varo1?,
acuden al Señor, para co~sultarle lo que
se debia hacer de ti, que le estabas con­
sagrada·, Fuéles respondido que te despo­
sasen con un varan, no por que desapro­
base Dios el voto que habias hecho; si­
no para confirmar con el testimonio de un
varan integérrimo cuán agradable le era.
Era muy convenie:nte que ha?iendo t~ d~
tener un hijo, tuvIeses tambwn marIdo,
no para conce1?irle de. él, si~o para p.oaer
á cubierto tu reputaclOn. Thos te dlÓ en
él socio en los trabajos, compañero en
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los. viages, y auxilio en las adversidades.
por él eran suministradas todas las co­
sas necesarias al sustento y vestido; y el
misterio de la encarnaeion que en ti de­
bia obrarse habia de mantenl~rse oculto
con la presencia del espo o. En esto res­
plandecia tambien la especial providen­
cia de Dios para con los sn~'OS, y se lIla­
nifestaba cnan bueno es para los rectos
de corazon, pues qnc de donde parecia
salia impedimento á tu propó=,ito, de alli
tomó ocasion pura mirar. por tu pudor,
y ¡'emover todo obstáculo. Confie yo tam­
bien, ó Virgen Santa~ en esta providen­
ciá del Seuor, y encomiéndele toda~ mis
~osas. pues que tengo conocido repetidas
veces por experiencia que ella lo dispone
todo con no menos benignidad que pro-
·'Vecho.

5: Recibido por los sacerdotes el di-
. vino oráculo, ó Virgen inmaculada, te lo
-declararon, insinuándole con él tu despo­
sorió; y tú, conocida la voluntad de Dios,
diste desde luego tu consentimiento, sa.­
biendo con toda certeza qUA tu integri­
.dad no correria ningun peligro de tu con­
sorcio con un varan. ¡O grandeza. de tu
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fé! con la cual creiste que en el incendio y
en el tálamo varonil habias de consel'varte
ilesa. Es celebrada la té de Abraham, que
creyó que en su senectud babia de engen­
drar un hijo, ~ir. pararse & considerar que
su cnerpu estaba como muerto, siendo ya
de edad de casi cien años, y como mom'­
ta igualmente la matriz de Sal'a; pero
mucho más digna es dt~ ser ensalzada tu
fe, pues que teniendo solamente la edad
de catorce años, creíste que viviendo en
perpetuo consorcio con un varan. podias
con la ayuda oe Dios conservar sin me­
noscabo tn entereza. ¡Oh grandeza de tu
obedjenciH! pnes no solo obedeciste en
ca a tan difícil y tan agena de tu deseo,
sino que además aceptaste gn tosa un
espo o á quien servir, á qnien obedecer,
y "por cuya voluntad ha bias de gobernar­
te. Eras ver'daderamcnte humilde, y sa­
bias muy bi~n que la obediencia es her­
mana genuina de la hnmildnd; j' por es­
to te alegra,ste de haber ho118(:10 camino·
por donde juntar á la virginidad y humil­
dad la obedif'ncia. A esta ame yo siempre
tambian, ó Virgen bienaventurada j Yten¡
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ga por m{¡s l1til sujetarme á la voluntad
agena que hacer la propia.

4. 0 Contl'ájose pues, ó virgen puri­
sima, con los ritos de costumbt'e tu enla­
ce con .lose; enlace, digo, más puro que
las estrellas, y más inéorruptible que los
mismos cuerpos celestes: en el cm.. l nada
se pensó, nada se habló, que hiciese me­
lla en tu integridad, y si muchas cosas
que la hicieron mas beUa y admirable.
Pues que llamada tú á la prim'era entre­
vista con tu esposo, se cree que asi le
hablaste: Es un secreto, ó Jose, lo que
voy á revelarte: tengo al mismo Dios por
~uard~ Je mi cuerpo, y amante de mi
mtegrldad, el cual me desposa contigo,
para que te hagas partícipe de mi pure­
za. Yo me hallo ligada con voto de per­
pétua virginidad, y he sabido de Dios por
revelacio:l que tú á persuasion mia harias
~l O?ismo voto. Ya es tiempo pues que
habIéndote desposado conmigo, ratifiques
tú tambi.en con voto el propósito de guar­
dar casttdad que hasta aqui bas tenido.
.condescendió él, y heeho más puro y cas­
to con su consorcio, robusteció con voto
#.iU integridad. Es pues doctrina y consejo
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tuyo, que comenzó en el día de tus bo­
<las, y se ha estendido despues por todos
los tiempos la integridad del ánimo y de
la carne, la cual tú, Ó pía mad t'e, me al­
canzarás de tl1 hijo con tus oraciones.

5.o Puesta en este estado, ó María
Vírgen sagrada, á fin dt3 servir de norma
J ejemplo de vida y de virtud no solo á las
vírgenes, sino tambien a las casadas,
guardabas perfectísimamente las leyes del
matrimonio, y dejando á parte únicamen­
te la comunion de la carne, en todo lQ
demás servias como esposa á tu castísi­
roo esposo. Amábasle tiernamente, sin
divid ir tu amor, porque le amabas no por
-respeto á él ni á. ti, sino por respeto á Dios~
y aunque casada, sin embargo porque
eras vírgen, pensabas en las cosas del
Señor, á. fin de ser sant a en el cuerpo y
en el espíritu. Teníasle gran respeto, por­
que sabías que él era tu cabeza; y de es­
ta suerte le hiciste digno de la mayor ve­
neracion en toda la Iglesia: porque ¿quién
DO ha de venerar á aqnel á quien la rei­
na del mundo y la madre de Dios trata­
ba con el mayor respet07 Érasle en todo
muy obediente, y no te apartabas uq.
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ápice de su voluntad. Aprenda yo de tí el
obedecer con ref;peto á mis superiores, y
amarlos fielmente como padres.

Meditacion 2.'

- De la anunciacion de Maríll.

Punto L° Tu vida, Ó Yírgen inmacu­
lada y la mas santa de todas las criatu­
ras, era tan pura, pe l fecta y acabada,
.que era una fuerte voz que clamaba al
cielo pidiendo á Dios el remedio del mnn­
do, é invitando nI Verbo divinú á que to­
lDase de tí nuestra carne. Con razon afie­
man los teólogos qne mereciste de con­
gruo, como ellos dicen, la encarmlcion
del hiio de Dios; pues que supuesto el
decreto de Dios de remediar al linage hu­
mano mediante la encaroacion del Verbo,
era mny conveniente y puesto en razon
que este misterio se verificase en el tiern­
po en que tú vivías en la tierra, puesto
que no había de aparecer _en ella mujer
mas pura y mas digna de ser madre de
Dios. 'fu humildad, tu obediencia, tu
"jIureza y tu caridad, y tus. demás virtu-
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des perfecti imas, eran voces y clamores
que llamaban al Hijo de Dios á tu seno,.
y le atraían á la tierra. Tus pensamien­
tos purí iO?-os, tu ardentísimos deseos,.
tus obras santi imas y tus costumbres in­
maculadas, le incitaban, á darse prisa.
El mi '1110 se confie a llagado por una de­
estas cosas. Llligásteme. dice, ó como in­
terpl'etan los setenta, roba terne el cora­
zon, espo a hermalla mi~, llagaste mi co­
razún con uno de tus ojo , y con una tren­
za ele tu cuello. Rerlnana ere por ht co­
munidarl de la naturaleza humana, espo­
sa.por la íldelidad y la firmer.a en el amor~.
Sí pues á aquel Sanson for.tísimo, y vel'·
daderamente hijo de Dios, con sola Iln~
mirada ele conternplacion le dejaste llaga­
do, y le ligaste con un solo afecto de tu
purísimo curazon, qué mucho que con,
tantos pensamientos y afectos pllrí jmos¡
con tantos actos v costumbl'es inmacula­
das, le atrajeses' á ti Y le encerrases en
tus entrañas. Ojalá, ó 'í(gen, que el
mismo aparte tambien de mí la impure­
za de mis pensamientos y afectos, á fin .
de ql1e posea mi corazon con la mas es­
trecha familiaridad.
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2.° Conocías muy hien, ó Virgen sa- '

pientísima, como muy instuida en las co­
sas divinas y en las santas escrituras, que
había de venir el Mesías para librar al
-mundo de la cautividad del diablo: sa­
hías tambien que se habian.•cumplido las
semanas de Daniel, y que de los vatici­
ni9s de los profetas resultaba que había
llegado el tiempo en que había de apare­
cer en d mundo. Tampoco ignorabas que
las disposiciones de Dios, queridas eficaz­
mente desde la eternidad, suelen llevarse
.á efecto mediante las oraciones de los
justos: y por lo mismo orabas á Dios, y
le incitabas co.n fervientes súplicas, y con
,gemidos y lagrimas, que compadpcido ya
de nosotros, enviase su hijo, y cumplie­
se en tiempo oportuno su promeslt, y no
solo esto, sino que rogabas al mismo hijo
de Dios no tardase en venir. Oh ¡con qué
~opiosos rios de lagrimas, con qué ar­
dientes afectos del corazon tú misma cla­
mabas: Ven, Señor, no te detengas: rela­
ja las maldades de tu plebe de IsraeU
Muéstranos tu cara y seremos ~alvl)s: oja­
lá rompieses los cielos y bajases! á tu: pre­
sencia se derretirían los montes. Y abra-

L
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sada de amor añadías: Quién te me dará,
hecho hermano mio, mamando los pe­
chos de mi madre h Sinagoga, <le modo
que te halle fuera del seno del padre, y
pueda darle de ósculos, y ya nadie me
desdeñe. Con estas oraciones y deseos
conseguiste que el hijo de Dios agelera­
se su venida, y viniese cuanto antes á vi­
sitarnos. O si supiese orar, si supiese
desear, no hay duda que vería el cum­
plimiento de mis ruegos Y df~seos.

5.° Por fin te oyó Dios, ó sagrada
Virgen, y atraído de tus preces, Y de ws
santas costumbres, determinó enviar de
tí y por tí á su hijo unigénito, para liber­
tar al mundo. Halló ya la muger fuerte,
que le volvillse á él Y á todo el ~undo
bien y no mal, y halla<la .esta .0caslOn, no
la dejó escapar. No qUlSO sm embal'g?
obrar este misterio, sin que tu fueses PrI­
meramente in (armada [le él y dieses tu
consentimiento para' coneebir al hijo de
Dios. Muchas veces habias deseado ser
.esclavo de aquellu; dichosa ,mug~i' ,que ha­
bia de ser madre del Mesias, SI este hu­
biese de venir al mundo en tu tiempo;
empero que tú hubieses de ser aquella
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mnger, coma verdaderamente humilde
nunca lo habias imaginado. Fué pue;
conveniente qlle fueses informada de este
rnist rio, que se te pidiese el con, enti­
miento, q~l.e con li.bertad y mérllo ho~pe­
dases al hIJo de DLos, que descendia á la
Sacratísima casa de tu útero. Fué muy
del caso que preguntada y persuadida por­
e~ mensagúro de Dio , ofl'ecieses tu san­
gre, para qne de ella se fOl'mase el cuer­
po del .hijo de Dios, tus er.trañas y tu
santo Vientre, para que en él se recogie­
s ,tus pechos para q-ue con su leche se
suste lase, tus manos, tus brazos y tu
~ega~o, para sostenerle, y todo tu traba­
JO é JGdustria para servirle' á fin de coo-, ,
peral' de est,a sUeI'Le á la obra de la red en­
c~on. Sepa j1o, te r'uego,.ó Madre á imita­
ClOn tuya ofrecerme lacio á tu hijo, y con­
sagrarle todas mi cosas.

4.° En el tiempo prefijado pues ó
Virgen felicísima, en que: ya estabas ~n­
tregada á un varan, y removida de ti to­
da OCe sion de sin iestras sospechas, es­
ta.odo ,sola en tu, aposellto, ocupada eñ
n.lOS y en las C08as del cielo, y q"izás pi­
¡hendo con fervorot:as súplicas la venida.
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del Me. ias, entró el Angel Gabriel en
forma de un jóven honeslÍ'imo, enviado
por Dios para traerte la buena embalada
y anunciarte ca as faustas y alegres. El
cuc,l, puestos sus ojos e piriluales en tu
santidad y modestia, y admirado de tan­
ta g,'ande7.a, e po'tl'a en el snelo, y ba­
jando hácia él los ojos de aqnel cuerpo de
que se habia revestido, con grande re­
verencia te invita "al gozo, te lhma llena
de gracia, atirma que Dios está en tu
mente y contigo, y asegura con firmeza
que tú eres la bendecida sohre todas las
mIJgeres. Tú á este nunca oido modo de
saludar te turbas por humildad, callas
por pudor, y discur'res por prudencia so­
bre la cualidad de aquella ,salutucion. En
seguida el mismo ángel te quita la tur­
bacion, te instruye acerra del mistE.rio de '
~a encarnacioo del hijo de Dios, que Dios
Iba á obr~r en tí, te confirma con el ejem­
p10 de Ehsabet, que siendo estéril babia
~oncebido por milagr'o, y 'mediante tu
consentimiento quedas filizmente elevada
á la dignidad de madre; pues que pro­
tegiéndote y cubriéndote con su sombra
1 mismo Dios, y operando el Espi.rittl
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Sant.o, concibes el verbo de Dios, y sin
detrImento de tu pudor te sientes emba­
razada. 9 madre del supremo Rey, pues
que el hIJO que ba de nacer de ti ha de
tener siervos. recíbeme como uno de
ellos, y concédeme las costumbres que
han de tener los que le sirven.

5.° Pero ¿quién sel'á capaz de com­
prend~r, ó Maria Vírgen santísima, la
mutacl?n ,que obró Dios en, ti luego que
conc~bIste? La cara de Moises de resultas
de haber estado con el Señor resplande­
cía de modo, que los hijos de Israel no
podian fijar los ojos en ella. Saúl elegido
Rey se siente otro de lo que era, y su co­
~azon se halla mudado por Dios. Tú pues,
hecha ya reina de todo el mundo, y exal­
ta~a no á una conversacion y trato cual­
qUIera con Dios, sino á la dignidad de
madre su~a, ¿quien podrá comprender la
abundanCIa de dones que recibiste? Con
qué luz sobrenatural miraste desde aquel

. dia á Dios, con qué amor le amaste, con
qué actos perfectisimos y más que angé­
licos de yirtudes le agradaste, con qué
p~r~za .de ~lma y cuerpo, más que ce­
lestIal, llummasté á aquellos con quienes
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vi~ias! Saltabas de gozo por la gloria de
DIOS, por el remedio de las almas y por
la restauracion de las sedes celest~s, y tf
alegrabas de tu admirable dignidad, el
cuanto por ella daba Dios á conocer d
un modo nuevo su inmensa bondad y la'
gueza. Venga, te ruego, á mi el espiri:
del rJijo, que me inmute en lo que t.oc~

la pureza y rectitud de ánimo.

Meditacion 3:

De la visitacion de María á Elisabct.

, Punto 1.0-¿Por ventura puede, ó !'la­
na verdadera Madre de Dios, esconder
el hombre el fuego en su seno, sin que
ardan sus vestidos? Ciertamente que Si

esto no es posible, tam oca lo fué el gUI

tú, llevando escondido en tus en raña;
y encerrado en tu vientre al Hijo de Dio;,
aquel fuego sagrado y divino, no ~

abr,asases por -dentro y fuera, y no ~

aplIcases á actos ya interiores ya exte­
riores de las más sublimes virtudes. Con­
cebido este fuego, fuiste interiormente
mudada, y cómo consumida por el ardor
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de la caridaíl: entónces hincadas 13s ro­
dillas ó acaso postrada en el surlo, amas­
te ar'dientemente n. DioR, ~ra e poso lu­
'Yo, y le diste gra~ias por tu exalta.cion,
')01' la redencion ya comenzado del Itnnge
Illmano, Y por la re ta,uracion .de la .cor-
~ ce\estial, alegd\Odote al t:ll. m~ lJe~-
) en gran manera de la mI eflcol'd~a
~ Dios, que ya iha uerramándo e ~lfi
r~u ida, y dp tantos bienes como hi11~lan
vl\Írlo sobre ti. y por 10 que toca a lo
eY.erior, partiste á ,i itar y saluda l' á tu
'paienta Elisabet, ejerciendo ~o~ e ta so­
la lbra las tunciones ele 'multlphcas1as Y
ldnirables virtndes. Porque no te impul-
;ó la curiosidad á emprender ~sle peno­
n iage; sinó la humildad, l~ caridad y
ti celo por las alabanz~s d~ DlOS. La_hu­
Eile\ d, con a cual, tu senora Y dnena y
rtina, Ulste á visitar á una sierva: la ca­
rilad, con la cual quisisto felicit.arla, o,b­
SEquiar\a y colmarla de beneficlOS: Yul­
tiuamente, el deseo de la alabanza de
l) os, puest.o que te apre~ur~ste á. dal'le
gr:acia~ y alabanzas por te~ mS1gne t.mlagl'o
.de que una muger esterIl y ya VIeja hu­
biese concebido. Conciba yo, ó V,írgen
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amab,le, este fuego, que consuma mis mu­
<chas HI mundicias.

, ~. o Te pusiste pues lueero en marcha
o sagrada Virgén, esto es, pocos dias des:
pues de haber, concebido; porque aquel
fue~o q~e ardla dentro de tí te excÍló y
e:tm:lUlo á la e.iecllcion de tu designio
J artl~te á u,nos lugares montañosos, ~
'~na Ciudad sltuil?a. en los montes, cuyo
acceso no em h~?¡\; porque tu caridad
para con los prójimos yenció y allanó to­
dos los obstáculos. Hiciste el viaje con
presteza, porque el hijo que llevabas en
t~ seno no te impedia en ninglln modo"
sJO~ que al cOOLrario t~ hacía ágil y ex:
red Ita para llegar con faeilidad y pres­
teza al Jugar destinado. El alma no 3 erra­:a al cuerpo, antes le aligera y le ~li~(}la
a andar: iql~é mucho pues que aquel Ver­
bo qu~ hablas concehido. que es vi-:la,
.en qUIen. todas las ca as son vida léjo~
<le agravarte te hiciese más ligera'! Ibas
so?remanera modesta, sin percibir lo's
.objetos que se ofrecian á tus sentidas ni
buscar la ~electacion de las cosas tel:re­
.n~s: Ibas siempre. embebida en las cosas
¿Ivmas, ocupada en la contemplacion de

.6 '

I
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tu hijo y llena de santos afectos. La YO­
luntad divina te sacÓ de tu c:sa, su be..
neplácito te sirvió de compan.ero en el
camino y el deseo de su glorm te con­
dujo á ia casa de tu parient~. Sea este,
ó Señora, el princip.1o?e mis pasos, e~te
el blanco de toda mi vIda, ?ar~ que dLs­
pues de haber buscado su gloria, me le­
vante á alcanzar la eterna.
. 5." Entraste, ó liaría virgen, fuente
de todos los bienes~ en casa d~ Zacarlas.
y .como verdaderame,nte humilde, salu­
daste la primera á ~hsabet: Pero con es­
ta primera salutaclOn ¿qUIén es capa~
de pensar qué cosas tan grades obró _mI
Dios y tu hijo? Por la palabra del S~n.or
se fundaron los cielos, y por el e?plrltu
de su boca se formó todo su concierto y
belleza. Así tambien por aqu~lla palabra
tl.1ya que eres madre del ,senor, tomán­
dala' Djos como instrumento, se llenaron
--de alegria los ánimos de muchos, y co~
el espiritu que la acompañaba se formo
tod<1 su ornato y gala. Porque ("?~ est~
t~ voz limpió Dios del pecado orlgmal a
.Juan encerrado en el vlentr~ de su ma­
-~re, le santjficó con ~a graCia, le adornó
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de virtudes, le llenó del EspÍl'itu sanfo.
le dOLÓ con el uso de la r'azoo le iluminó
con el c?nocimitmto del misterio de la
~nCarnaCI?~, y le llenó de tanto regoci­
JO, ~ue dJO sallas en aquella prision y
enc,lerro: Además exaltó á Elisabet con
la mfuslOn del Espíritu Santo y el don de
profecia, haciendo que con pocas pala­
b!3S espresas~osas de grandcl admira­
ClOn: p'uesto que desde luego alabó á tí
Y al hiJO que habías concebido, dicieD­
d?: Bendita tú' entre ,las rnuge1'es, y ben­
dzto el fruto de fu, vzentre, de quien pro-

.ceden todas tus bendiciones y las de los
otros. Eu seguida !~umillándose profun­
d~~ente te reconoclO-por Señora y reina.
dIciendo: ¿Y de donde á mí tanta dicha
que venga ti ~isita1'fne la madre del Se~
ñor: y lu~g? hizu patentes los dones que
habla reCIbido al entrar. tú en su casa
a~adieJ1do: .Hé aquí como al llega?' á mi; ­
ozdos la voz de tu salutacion, ha saltada
de gozo el ni1io en mis entrañas: y últi­
mamclnte manifestó lo que acerca de tí
le habi! sido rev,elado, concluyendo: Di­
c~osa tu qu.e crezste, pOl'que se cu,mpli­
ran las cosas que se te han dicho por el
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Señm' y no se ence1'f6 solamente en Eli­
sabet y Juan aqnella multitud de dones,
~inó que Sf~ derrum6 Y exten~li6 á toua
aquella familia. En efecto, SI por haber
entrado el arca en casa de Obededo~ le
bendijo el Señor con toda su casa, ¿como
á tu entrada en casa de Zacarias, ~ ver­
dadera arca de la alianza, no habla de
beodecirle á él, y colmar de dones á la­
da su familia1 Ea, Madre, l\ég~te ~ mi
éon tu proteccion, para que reciba slem­
Í>re de la mano del Señor ·nuevos dones.

4. y ¿qué respendes tú, Virgen hu-
.milde, á tantas grafldeza::; como de ti se
..profirieron1 N? hablas ~on los hombres,
con "q\lienes SIempre ~ll~ste esca~a de pa­
labras', sin6 que te dlfl~es á DIOS, Y,con
"afectc!> de aTOI)}' y gratItud refieres a él
aquellas alabanzas. Magnificas y alabas á
nios, 00 s610 con la voz., sino. y áun mu­
.-ci)..o más, con el alma y los afectos; y te
alegras en el mismo salvauo~ tuyo Yde
todos, más no en ti misma, m en los do'"
nes recibidos, si van separad,os de su g~o­
_ri~ ~ alabanza. Mas ¿por que asi magOlfi-
QflS á Dios1 ¿por que de tal suerte en él te
alegr~s1 Primerament~J po~que puso lqs
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ojos en tu humildad, y hall6 en ti un obje­
to digno de sus complacencias aquel cu­
ya mirada benigna es el princ.ipio de to­
dos los bienes. En segundo lllgar, porque~
habiéndolo él dispuesto así, te llaman di­
chosa todas las generaciones. En tercero~
porque aquel que es \ erdaderamente po­
deroso hizo en ti C1)')as grandes, consa­
grándote virgen y madre'de DIOs. enar­
to, porque á tí Yá todas ,las naciones de
los que le temen ha heohos maravillosos.'
y grandes beneficios. Quintú, porque él
solo, con su propia vÍl'lud y sin auxilio, de
ot1'OS, hizo obras eSI'npendas, como laD
creacion y conservacion del mur.do, y
otl'as semejantes. Sexto, porqi1e des~l'uyó,
á los soberbios. Séptimo, porque deflll~(),'
de. sus sillas y dignidades á:los orgullosos
que confiaban en si mismoE-, y sus\.ibUyó
en su lngal' á los humildes. Octavo, por'
que llen6 de bie~es á los pobres. y á lo~
ricos impíos los despidi6 con las manos.
vaCÍas. Nono, porque acordándose de su
misericord.ia, recibi6 por su siervo á Is~
rael, y le ampar6 bajo las alas de su pro-o
videncia. ~ décimo, porque cumplió con­
tada fidelidad. sus promesas. Poli tocias.

•
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estas cosas, ó. Virgen, dé yo tambien
siempre alabanzas al Señor, y bendiga su
nomhre.

5.° Jo son breves y de corta dura-
,.clon, Ó VírgBn amabilísima, tus miseri­
cordias, sino continuadas por largo tiem­
po; pues que permaneciste como unos
tres meses en casa de tu parienta, y en
todo este tiempo alegraste toda aquella

-casa con santas palabras, la edificaste
.con ~jemplos, y la dulcificaste con obse­
,quiosJ Jacob trajo muchos bienes á la ca­
~a de lJaban; Elias y Eliseo relribuyeron
con grandes bienes las casas de aquellas

. mllgeres que les daban acogida; ¿qué ha­
rias pues tú, que tanto les aventajas en
dignidad y santidad~ Ruégote pnes que
bendigas mi mente, en que 'se alberga
continuamente tu recuerdo, y la ilumines
con .la luz de tus ejemplos.

Meditacion 4:

,!De .las sospechas de José acerca de la pureza de María.

Punto '1.0 Vuelves, ó Vírgen, más
puta,que los mismos ciel'os y las estrellas,
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'Vuelves despues de tres meses, de la casa
de Elisabet á la de tu espú~o José,' y
vuelves en cinta~ Cierto que en este e!'ta­
do babias partido ya por obra del Espí­
rito Santo, pero por cuanto habias con­
.cebido pocos dias ántes ue tu partida,
áun no ~parecia qne hubieses concebido.
1)la8 despnes de tras meses, tu esposo que
nunca te habia tocado, conoció por la no­
vedad d.~ tu útero que llevabas embara­
;;;0. ¡O cuán grande fué la tristeza que lle­
nó su corazon! iD cuán amargos fueron
los pensamientos y las dudas que se agol­
paron en su ánimo, miént.ras veia por una
.parte tu anterior santidad y tu 'presente /
sencillez é inocencia, y por otra no sabía.
,cómo escnsarte del crimen de adulterio!
¡O eficacisima consolacion de los justos
.cuando áun de 'los bo,enos son reputados
por inícuos, al ver. que tÚ, madre la ma~
-santa de todos los justos, eres condena­
,da como adúltera por tu misll)Q esposo,
.que tiernamente .te amaba! Seamos algo,
.6 'írgen, delante de ti y de tu hijo, pues
.eso realmente somos; y despreciemos las;
{)piniones de los hombres, que de ésta.,
suerte se engañan.
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2. o Mas en esta amarga tribulacioD

tuya y Je tu esposo, ó Maria muy agena
de toda mácula, ¡cuánta virtud se descu­
br~ en los dos! El fIJé pacientisimo, su­
friendo con resign'lcion tan grande adver­
sidad; mansueto sobremanera, puef> que
no acudió á los jueces para que te ape­
dreasen, no fué á quejar'se de tí á tus pa­
dres y parientes, no quiso matarte, ni ve­
tarte, ni increparte con palabras Hrnar­
gas. Fpé prudentisimo, pues qne discur­
rió l'certadamente el arbitrio de huir, Ó
de dejarte dándole libelo de repudio, pa­
ra conservar tu foma y no consentir en
el pecado; y no lo l{uiso poner por obra
desde luego, sinó despue's de maduro-

'eomejo. Ytú, ó Esposa fidelísima de Dios,
señalada sin causa con la nota de un in­
fame crimen, ¡con qué actos brillaste tan
sublimes de virtudesl Como verdádera­
mente humilde, no descubres los mi 'to­
rios que se han obrado en ti; como aman­
te de la taciturnidad, no hablas sobre­
este asunto con tu esposo ni con nadie;
como aquella que tienes puesta tu con­
:fianza en Dios, flas en él que te saque á.

alvo de esta tempestad; como dada en-
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teramente á la oracion, derramas delan­
te de él á tí Ytodas tllS cosas con sus­
piros y w~midos. En, Madre, aprenda yo­
á no escusarme, aunque tildado sin cul~
pa, y á confiar en la providencia del
Señor.

5. D Pero Dios que á nadie fa Ita, ().
Virgen bienaventurada, no falló tampoco­
á esta tl1 afliccion; y envió su Úngel á tu
esposo José, para qHe le manifestase tu
inocencia y santidad. El, triste y turbado
con las sospechas, se filé á dormir; y he
aquí que se le apareció el celestial mensa­
gero, y en sueños le habló de esta man~­

ra: «José, hijo de David, de cuya p-stirpe
ha de nacer el Salvador del mundo, n(}

( temas ninglln crimen de cohabitar con tu
esposa Maria; porque si bien es verdad
que ha concebido y está en cinta, no lo
está de ninglln horobre; sinó que,. siendo
virgf'n purísima, ha concebido del Espí­
ritu Santo; y á su debido tiempo parirá
un hijo, á quien llamarás lesus, pues que
él saeará libre al pueblo de sus pecados. ~
He aquí que tu, Vírgl'.n, callaste, y el án­
gel habló por ti: tú aguantaste, y el Se­
ñor descubió tu santidad, y la defendi~

;
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de todo mal. BienaY~nturados todos los
que en él confian, porque no' hay confu­
[,ion para los qu~ confian en él.

4.° Así. ó Virgen purísima, se disipó
aqnd lurbion de sospechas, y quedó res­
tablecida la serenidad y alegria. Así tu
castísimo esposo, libre de todo siniestro
pensamiento 'lue hubiese concebido de
tí, quedó agl'adecido á Dios, y avisado
para no juzgar; y tú. a!egre sobremanera
por' Sil bien, perseveraste firme en la es­
peranza que tenias en la divina providen­
cia. Él te recibió en su casa; pero con
qué hmor, con, qué estimacion de ti, con
qué humildad, reconociéndose entera­
mente indigr.o de compartír en suerte
con tal Virgen.' Vivisteis, ó Virgen, tú y
tu esposo, en cuanto á la pUI'eia de los
cuerpos, como los ángeles de Dios en el
cielo. Él te amaba como una pren(1a cari­
sima y preciosisima encargada á su c1Ii­
-dado, y tú le obedecias coruo á marido
y cabeza de la casa, y le descubrias los
misterios que Dios obraba en tí, y )e pro­
porcionabas.ocasiones sin~'número de ala­
bar y admirar á Dios. Busque yo tambien
c,ancordia en la ,reuuion, pl1.ra que vivien-
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do sujeto á Dios, y en buena paz con mis­
hermanos, merezca ser trasladado á la
ciudad, donde reina y florece la paz ver­
dadera. ,

MeditacioD 5:

De la expectacion del parto de Maria,

Punto 1.0 Corria volando el tiempo,
ó MaT'Ía Virgen sagrada, crecia tu útero
lleno de Dios, y acerdlbase aquella no­
che mas clara que el sol, en que habias
de dal' á luz al hijo de Días. El Espíritu
Santo te excitaba a ,que te preparases
~para aquel felicísimo y purísimo parto,
y que dispusieses )0 necesario para en­
\'olvel' y cuidar al niño. Y e~ digno de
meditarse lo que discnrrí,rias en tu pen­
samiento en aquellos dias inmediatos al
parto, lo que desearias con tu afecto. y
10 que harias exteriormente para recibir
al hijo de Dios. Pensabas seriamente y
de continuo en las mnchas perfecciones
de aquel bija que luego habias de dar á
luz: es á saber, que él era el vp-rdadero
hijo de Dios, cabeza de l{)s ángeles y de
los hombres, l'ey de todo el universo, pon-
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fífece sumo, cuya oblacion habia de sa­
tisfacer por los pecados de todos' en el
a~ma sapientísimo y santi imo, Ó mas
b!en, fuente de toda sabiduría y santidad;
en el cuerpo hermosísimo, y ser de toda
hermosura. Eslos pensamienlos te arro­
baban y atraian á su amor, te humilla­
ban, y hacian que te tuvieses por indig­
D~ de e,char al mundo para salud del
mIsmo a un 1al y tan grande Señor. Des­
pues penetrabas en el fundo de tu cora­
zon, y discu-tias con la mas severa dili­
gencia, si había en tus pensamientos y
afecciones, en tus facultades y costum­
coslumbres, algo que p~]dieses alln más.
purificar, ador'Ílar y perfeccionar y,ha­
lIñ.ndote por todas part.es hermosa 'y per­
fecta, y adornada de t.oda santidad y
que no podras,. más de lo que hHc!as,.
cooperar á la gracia de Dios dábasle in­
finitas gracias de que te bl;i.>iese hecho
tal y elegido para domicilio suyo. Vuel­
va yo tambien s?bre ~í, ,ó Madre, y remÍ­
rem~ y llore mIS. ~JserIas, y bo~re con
lágrJm:ls y contrlclOn 13s muchas césas.

. que ~aUe desagrade~ ~ tu hijo. .
-. 2. '.De esta claflslma contemplaciollt
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Y perfectísimo conocimiento de la ma­
jestad de tu hijo, Ó Virgen beatísima pro­
ce~ia un ardiente deseo de aquella' hora
felIZ en que habia de salir de lí un tan
grande Señor. Deseabas ver con tus ojos
el hermosísimo rostro del hijo de Dios,

, y adorarle, y estrecharle en tus brazos,
y cal~nLarle con el calor de tus pechos.
Ofrec~asle tu fuerzas, tu cnerpo y tu in­
dustrJ8, para atraeJ'1e á salir: manifestá­
basle con ferviente oracion tus deseos,
proponíasle la necesidad en que se h<l1la-.
ba el mundo, y pedíasle el ósculo rle
paz, para alcanzar Sil pronta venida. No
hahia allí temor de oolores, ni miedo de
aborto:, pn~s que esperahas sin niug:1I1 gé­
Dero de duda, que hahias de alumhrar
sin detl'imento de tu integt'idad, y darnos
el hermoso sobre los hiJOS de los hom­
bres. Enciende, te ruego, en mi, ó ~e­

ñora, ,el deseo de Dios, para que solo él
me agrade, y me disgusten todas las co­
sas terrenas.

5.° Mas en 10 exterior, Ó ~f3ría vir­
gen prudentísima. preparabas los paña­
les, lim ios pero sencillos, con que hahias

.(1e envolver al hijo despues de nacido, y
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los regabas con lágrimas de dulzura,
discurriendo piadosamente como se estre­
chaba la rnagestacl de Dios, como se ano­
-nadaba la grandeza de aquel Señor, de
quien es el crearlo todo, y vestirlo de
hermosura. Cierto quisiel'as tú, si fuera

. . decente, adamar aquellos pañecilos y
aquellas fajas con toda la más rica pe­
drería del mundo; mas sabias que á aqud
que nacia para enseñar la pobreza y hu­
mildad solo podian convenide unos pa­
ños de ínfimo valQr. Tus pensamientos,
ó sagrada doncella, me enseñan, tus afec­
tos me inflaman, tu oblacion me invita,
tu oracion me persuade, y tlIS cuidados
me inducen á ofrecerme todo á Dios, y
disponerme á recibirle. Hágase Cosí, para
que arregle mi vida segun su voluntad.

I

Meditacion 6.·

De los cuidados de María para con Cristo niño.

. Punto 1.0 Esta santa expectacion tuya,
ó María virgen dulcísiIl1a, se cumplió y
cOll\'lirtió en posesion con el feliz naci-
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miento de tu hijo unigénito. Viste con tus
ojos al que esperabas, y le concentraste
en tu seno. Pero ¿quién será capaz de con­
cebir ni de explicar cómo te portaste con
aquel hijo que ha bias concebido pOI' obra
del Espíritu santo? Amabásle con amor
natural como hijo, é hijo único, porque
sahias con I~crteza que nunca habias de
tener otro, y como aquel que conocias
ser ~nás hermoso, más amable y más
precIoso que todos lqs hombres juntos.
Tampoco habias tenido consorte de quien
le concibieres, y por esto se habian reu­
nido en solo tu corazon el amor de madr'e
y el de padre. Amabásle tambien con'
amor sobrenatural, en el cual no sólo
despues de crecida en edad, sinó áun en
el momento de tu concepcion habias su­
peradú á los espiritus celestes. Este tan
grande amor, ó buen Dios, cuán relevan­
tes hacía tus cuidados para servirle. Las.
otras madres echan al mundo. sus hijos,
pero quebrantadas por los dolores, los.
entregil.n á otras mujeres, para que cui­
den de ellos y los envuelvan; mas tú, gue
habias parido sin dolor, y permanecido
J~ntera y robusta, tomaste en las manos
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i1 tu hijo, y mas limpio que el sol, le
envolviste en pañale.·, y despu de mu­
chos abrazos y ósculos, le colocaste en
un pesebre. l\{uch~.s de las otra~ muge­
res entrecran sus hiloS á las nodflzas, pa-

o l' t'ra que los alimenten y os ,crlen: u nu-
triste á tu hijo con tu propia lech~, y n~
permitiste que otra mujer le aplIcase a
sus pechos. Ademá~, tod,as ~?tregan sus
niños á unas criac!Jtas o Dlneras, para
que los lleven en sus brazos, ?lo que me­
nos, los dejan por ~Igun t.l~mp? en el
suelo, ó encima de ll.gun sItial ? est~a­

do: tú ni le entregabas. á otras DI snfl'lus
estar un momento \,in él: eras maure, y
1l0uri7.a, y criada y le se'rvias con tan­
to cnidado, qMe s,iempre, tenia pronto lo
que convenia á S11 necesIdad y tll:\q~eza.

Lo que yo, Ó Madre, ~uedo ,hacer por
mí mismo en su obsequIo, ruegote no le
..deje por bacer él otros. . ..

2. o Vino el tiempo rle la .c.Jrcun,cI.slOn
de tu hijo ó María vírgen dlhgentlslma,
y tú pro~uraste hacer to~o 10 posible
para minorar Sil dolor. PrHueramente le
.acariciaste con abrazos, ósculos y muy
blandas palabras; y despues de hecha la
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-operacion, venna. te con mncho cuidado
la herida, mezclando tllS lágrimas. con Sil

6Hngre. Adrniráha:te vi ndo al supremo
Dios hecho niño, lIurando como lo' ni­
ños, mar'cado cun el signo de pecaa/ur,
pH ra Sél nd mas con Sil lIerid a y borrar
Dlleslr'os pecados. Rt'cogisle su sangre.
qlICl había derramado para dar pri;.cipio
á 1.. Rolucion, enjuga. te SllS lágr'inHls,
aplicaste tu pl:lchu á 811S purísimos labio!',
ptJru Hhaga r su dolt)r COIl la el 1l1zu ra de
tu leche. Aquel cllchillo de piedra hirió
la came nel niño, pt'w 1raspHsó tu cOI'a­
zar¡ V t.u almil; lilas 11Í. olvidada de 111 do­
lor, .únicarnellt.e senlias el qlle afligia
aquella sagrada carne. No sientH yo, plJeS,
las in.llll·ias que se 01~ 11 HCt'1l , sinl) Hnles
hilm lave con lágrimas y dolor' las ufen­
sas qlle contr'a él lIemos comatido JO y
mis hermanos.

3." Ya despues de trece dias, Ó Vir­
gen ilustrísima, aCllnen de las regiones
de oriente tr'es reyes, para adOr¡H a tu
HiJO y mi Señor. fustr'lIid,. tú interio,'m~n­

te de e!lte misterio por el Espíritu Sanlo,
colocaste al pilr.vulo en tus l)l'aws, 'para
ser el trono en que tuese adol'ado,m;ls gll)-

7
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rioso y elevado qne los mismos cielos~

Alegrábaste en gran manera en su ma­
gesta~ y grandeza: los reyes le ofrpcian
oro; tú amor: ellos incienso. tú oraciún:
ellos mirra, tú c(.mpasion: ó por mf'io~

decir, le consagrabas fidelísimamente to­
do lo que habia en ti de sentidos y afec­
tos. Recibiste humilde y benignampnte,.
cual ~onvenia á la Madre de Dios, á aque­
llos nobilísimos huespedes: descubrí te­
les el misterio del reino de Dios, les dis­
te graciéts por los dones que ofrecieron
á tu hijo: al despedirse les deseas le mo­
destamellte toda suerta de bienes, y des­
pues que hubieron partido, no te olvidas­
te de la óracion, sino que p~rseveraste en
ella con tanto más sincero afecto y mayor
caridad, cuanto era mayor tu pureza.
Aquellos dones los distribuiste luego á los
pobres, no sufriendo poseer riquezas~

porque aquel párvulo Dios no quería sel'
servi,do con oro, sino con tus manos, no
se gozaba con el olor del incienso, ni con
la uncion de la mirra, sino con la fra­
gancia de tus virtudes, y con la suavidad
de tu purJsimo corazon; y el don para él
~gradable era tu amor. Aprenda yo,ó ma-
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dre, á irnitacion tuya á dorarle, y ofrecer­
me todo á él con todas mis cosas. .
. 4. 0 Despues de los cuarenta dias del

nacimiento de tu Hijo, ó Virgen obedien:"
tísima, partes al templo, para cumplir
con la ley de la purificacion. Estaba en'
efecto prevenido por la ley que la muger
que pariese hijo varan fuese tenida por
inmunqa por cuarenta días, y en este tiem'~

po se mantuviese en casa, y no locase las
cosas santas,ni entrase en elt mplo,y cuml
plidos los dias, de la purificacion, habia de
of,'ecer á la puerta del taqernáculo ó del
templo, si fuese rica, un cordero en hola';'
calistO, y un palomino ó tórtola por el pe~

cado: y si pobre 10:; tórtolas ó dos palo~

minos. Tú, ó Virgen, más pura que las
estrellas, quisiste cumplir con aquell~

ley, que ciertamente no te comprendia ~

puesto que no hal;>ias concebido de varan:
C.omo amante del retiro y de la soledad
te mantienes en c.asa; como amiga de la
pureza, te esfuerzas por adquirirla mayor"
como obediente, te sujetas á la ley con lau­
dable sencillez; cómo humide, te sientas
entre las demás paridas, esperando que te
n~gue el turno; como polir13,ofreces no ud



- 100-
cordero, sino dos tórtolas: como pía, lIe­
gas con reverencia á la presencia del sa­
-eerdote. para hacer tn ohlacion: y tlinal­
reente por no faltar á nada, presentas el
biJo al padr'e para la salud de todo el lina­
ge humano; le re:dimes por cinco sielos;
o)ies y crees las cosas grarH.I~s y maravillo­
~as que' aeer'CH de tu lIijo y de ti predicen
-Simean y Ana; y vuelta á tu caSd tus de­
lteos se rec1ncen á ocuparte únicamente en
Dios' yen tí. Sea yo tamuien imitador de
.estas virt11lles; y nada c1esee silla á Dios.

5:- ()éspnes teniendo not.icia d~1 peli­
gro que corría tu 11 ijo, pues qne Herodes
le buscaba para rlarle mller'te, Ó Virgen
ItrlOtísíma, te aprestas con t.ona diligen- ,
cia, y de.jando cuanto poseias hlfyes á
Egipt.o para lib,'arle <.le la per'secucion de
-lerodes. Alli p:-ovees á tus necesitlades

con tu trabajo é industria; anrnira~ á aqile­
Ilas gentes eon el esplendor de tu viJa, y
Jos retraes del peeado: y como muy cúD­
tént.a con la 'Presencia y compañia de tu
Hijo. no pasas n¡ngun cui<hldo de la vuel­
ta. Oespues de alg'l1nos años. al manda­
Jo de un ángel vuelves á la tierra de Is­
rael, y con tu muy amado Hijo fijas tu do-
l. •
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micilio en Nazaret, para lihrarle de 1~

pesquisas del sucesor de Her'odes. Po­
seias aquel te 'oro, q.u~ sob.remanera arn~­

bas y hacias con diligencIa todo lo po '1­

ble' para guarc1ade. Así, p.nes, t.e pido e
don de la solicitud, para qlle una sola c~­

sa desee una sola cosa busque con miS, -
tr'abajos. que es gnardar al Señor en m
corazon.

6.° Finalmente, yendo al templo con
piedad y devocion á ado~ar, ó Marí~
Virgc:n purísima, pieJ'dé~ SlO culpa tuy.a
al lIijo, que por su propIa voluntad qlll­
sO.quedarse en el templo. Luego que echas
Je ver su ausencia, t.e vuelves con graA
trist.eza, y das vueltas por las calles Y..
plazas de la ciudad, buscando al qlW ama
tu alma. Vuelves al t.emplo, á la casa de
Sil padre, y alli le hallas senta.do c.o~~
doctor ent.rtl los doct.ol'es, y dIsputanqo
con ellos. Aquel sol esplendidisimo, .có-;
locaoo entre las est.rellas de los sablOs.
expelió de tll cOl'azon aquellas nube~ d~
tristeza, reslablecienoo en él la clal'1daC(
de la alegria; é invita(io po" t.u pu~eza.~
amor, volvió contigo á casa, y permane­
ció sujet.o y obediente á tí. Por estoS
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grandes misterios te ruego, Señora que
sea yo tu afectísimo siervo. '

Meditacion '.'

De la sugccion de María á Cristo en su prediclcion.

" ,~u.1Jto 1.0 ~f~s cómo te condujiste, ó
" Iroen preclanslma, con tu Hijo, despuee
q~e hubo llegado á la edad adulta, dis­
~urralo ahora nuestra medit.acion. Sabias
que este Hijo bonísimo te habia siJo en­
9?mcndado por el PaJre, pal'u que le sir­
VIeses ~~ tpd? lo necesario; y para ello
1')0 omI,tms nlOgun servicio que contri­
puyese a llenar este objeto. Por esto ob.
s~rvabas con mucha atencion lo que po­
~.Ia ser de su agrado, y lo ejecuta bas
SIempre con ,~l mayor celo: déspues te
~cupa~as por ti .misma en las cosas que
equ~rJ~n un CUidado especial: á tu car­

go corr~a preparar la comida, y presen­
•ársela a la rliesa, coser los vestidos ar­
reglar la cama, y suministl'ar las d~Q)ás
tPsa~ que convenian á aquella sagrada

vm1ldad. Servíasle con amor, conside­
rándotp. m:-¡dre; con 'humildad repuLán­
dote esclava; con prudencia, eVItando
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ilun el más leve descuido; con súlicitud,
no permitiendo le fdltase nada. Sea mi
anhelo, ó Madre, servir á tu Hijo. con
humildad, con amor, con prudencIa, J
.con celo.

2.° Tu felicidad, ó María ':irgen Ma-
dre de Dios, fué el tener un hijo que era
Hombre-Dios. En él pnes tenias puesta
tu aficioD, aplicando los ojos del al~a y
-del cuerpo á sus palabras, a sus accIOnes
y á SIlS costumbres. Mirabas y admiraBas
.cada una de estas eosas, imitabas muchas
de ellas, y por todas correspondías á Dios
,con amor y gratitud. Ol'a puesta á sus
piés, oías su palabra con mucha mayor
tranquilidad y sosiego que Magdal'ena;
ora dejando tu corazon á sus piés, ó por
mejor decir, llO sufriendo el apartarte
.o.e Sil corazon, ibas á ocuparte en las co­
sas domésticas: ya ibas cun él en los dias
festivos á la Sinagoga, para dar culto á.
Dios; ya estándote en casa, te ocupaba~
-cuidadosamente áun con él en tus traba­
jos mannales. Participabas d~ sus inco­
modidades, del calor, del frlO, ,y de la
renuria que padecía de mnchas cosas ~or

nuestra causa; y participabas tambIen
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de sus consolaciones, coe que él se de­
leilabcl hablando .:on su Paclre y altmdien
do á las cosas el ¡, jna~. El era lu esp jo,.
en el qne te mirHbas n cuya clariclad
componías tllS costumbres, y cuya her­
musura te atr<lÍa, haciéndote aspirar iem­
pr'e .h ma)or perttccion. En este espejo,.
Ó pllHlosa Madr'e, míre yo mi vida, para
que borre con e~píl'itll de contricion las
muchas manchas qne hay en ella.

3.° Medi<tntp. este trato, comp;:¡ñia,
Ó por' decirlo RSÍ, convivencia con tu 1-1 i o,
ó Virgen prudentísima. tenias hien cono­
cido tiU nfttllral, Sil poder supremo, y su
Túlunt.ad de socorrer á los hon¡)Jres; y
por esto acnd ias él él con hu mildad V con­
finllza, siempre que se ofr'~cia oCHsion de·
pe(.lir' por nuestr'a sallld. En el f.aná de
Galilea, convidada jllnto con él á una¡.
hodns, no te desdeñas dp. honrarlas con
tu pr'esencia y la su~'a; y viendo la in(Ji­
gencia de aquellos pobres, que no tenian
"Villo snficie.nte para el convite, \0 baces pre­
sente al HIJo con mlleha -prudencia, mOA

-aeracioll y gran confianza. diciendo: No­
'tienen vino. Sabes muy bien cuánta ver­
.dad sea que no tengo yo el vino Ce la.

..
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eonsolacion cele~l ia I~ Y así te ruego pre­
6 ntes mi mllcha indigencia á aqllel cu­
)'015 ojos son más hermosos qlle el .vi:I~ ..
Rt'cihes de Sil boca una r'~spl1esta a pn-.
Dwr'a vista algo á!'pera, á saber: ¿Qué nos
fJá á tí y á mi, rnuyer? áltn no /t{l, l.le­
glulo 1ni hora.; pero entiendes muy bIen
que (lquellas pa~al)l'as ~o son dich~~ con
állimo de sonrOjarle. SIllO de mallllestar­
su divino poder, en el ClIal no dependía
de tí. Llamas á los sirvientes, les acon­
sejas qlle hagan los que tu ~I~.io les man­
de, y consigues con tu petlclOn un es­
plénuido milagro. con ql~e el a~lIa es con­
verl ida en excelente VIllO. Ea, ~Iadl'e.
haaa \'0 tambien túdo lo que lu flh" me·
m¡~nrlá, y sit. duda el l.gua de mi tibieza·
se convertirá en vino de fervor, y(mi al­
ma se embriagará de amor.

4.° Fina.lmpnt'd, ó Virgen ~elosísima,.

15igllf's á tu lIijo en su predicacion. y
pasas tl'as de él á divers~s lllgares; no­
cíert.iimente para pr'oporclOnarte algnna-

. eomotlidad en el sustento corporal, no.
-por el apetito de alguna gloria humana
que hubiese de venil't~ ~e tene~ un tat
hijo; tampoco por curIOsIdad, SInO para.
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servirle en su trabajo, para llevar á su
conocimiento y al ejercicio de toda virtud
á tus parientes y conocidos que te acom­
pañaban, y pr'incipalmente para oir su
celeslial doctrina, y practicarla y guar­
darla en tu corazon. Oíasle predicar con
toda atencion, con toda humildad, con
toda modestia y piedad: guardabas tú­
das sus palabras, y las meditabas en tu
corazon; y. com~ tierra, bllena y bonísi­
ma, rendms fruto centuplicado. Fuiste
por cierto doblemente bienaventumda:
pr.imero por haber llevado en tu seno, y
criado con tus pechos al Hija de Dios; y
segundo porque viste y gUHI'daste su pa­
labr'a mas perfectamente que otro alguno.
Haz que yo entienda' su doctrina, y la oiga
COI) atencion, y la guarde con solicitud,­
paraque alcance el nombre de bienaven­
turado.

Meditacion 8.' .

Del sufrimiento de María unido con la pasion de su Hijo.

Punto 1.0 Bien conocias, ó María Vir­
gen sapíentísi:n~, la futura pasion y
muerte de tu HIJo: puesto qu~ lo sabias
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por las divinas escrituras, y l~ habias
oido mucha veces de su boca. Pensabas
pues frecllent~me~te en los dolores y ~a
muerte de mI Senor, y de sus padeCl­
mi ntos formabas IIn ramillete de mirra,
que morase entl'e tu entendimien.to y tus
afectos. Pero al acercarse el tlemp~ ~~
su pasion, cuando el Se~ór se despldlO
de tí, declarándote que Iba á padece~,
.qlrién' será capaz de entender los santI-
¿ ? E .,simas afectos de tu coraz?n. XCItose ,en
tu intel'ior un dolor terrtble, que haClao
manifiesta la tristeza eu tu ro~tro, y las
abundant~s lácrrimas que conran por tus
pul'Ísimas mejillas. ~'enías ..tú, ó Virgen,
en Cl'Ísto nueSLro Senor, HIJO. Padre,. es­
posl'\, refllgio, y en resúmen, todo bIen;
y por esto e:'a tu dolor como una aglo­
mer'acion de todos los dolore~; pero este
dolor no te quitó la confornud.ad con la
"Voluntad del Padre Eterno, S100 que la
retuvo enteran-:ente consigo. Dolíaste pues
de la muerte de tu unigéni~o, y no ob.~­
tante la querías, y como v~l'dadera hila
de Abraham te resignabas a e\la~ como
verdadera madre te causaba horror la
ID úerte de un hijo tan amable, y como
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santa y enLpr~mente sujeta á Dios no la
rehlls~bas. 1.)lspllesto, estaba tu corl zon,
Ó Senora, dl~pllesto a ciolerse, displlPsto­
á qllerer, de mocio que ni el <.10101' quil!J.­
ha la concol.'ciia dp, la ,0IuntRci. ni la \'0­

~llnlaci esdula el dolor. Amabas tambien
8 los hombres, para quienes estHba pl'e­
orde~ada aqllella muerte del Señor, y
ofre~la~ por ellos al Padre aqutlla vida
p:-eCl?SlSlI1la, y te prestabas á morir ttÍ
taOlbIc:n por ellos si fuese necesario. Haz
q.ne yo de tal modo me aflila en las mi e­
na" de está mortaH<.Iad, que nI) llegue á
perd~r la verdarlera I'esignacion.
_ 2. FlIése plles tn (lijo, y nuestro Se­
nor Y, Rey, ó Vírgen bel'ltisinla, y con él­
se file el sol que te alumbraba, el gozo­
que t,e alpgraba, el tesoro que te enri­
q~l~cIa. Mas en el acto de marcharse no­
<llJlste palabra agp-na 'del decoro, no dis­
t~ la menor señal <.le impaciencia, ni hi­
cIste nada .clue n~ fuese varonil y digno­
de tu sanltditd; smo que herida de dolor
y vlllnerlJda po~ la tristeza, te recogiste
s un. IlIga r retIrada, y apartflda de las
g~nte~ p.asa~te aq. eHa noche y parte del
dIa slguJenLe, ocupa ja pía é intensamen-
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te nn la consineracion de los pader-irr.ien­
to y aflicciones de tu dlllcb;illlO llilO, que
cOllocilts ya por las escl'ituras, y pOI' las
relaciones del mismo. Allí con 'iderrlbas
lo que hacia y lo que padecia en cada
hora, te ejercitabas en admirables acloS
d~ virtudes con re 'pedo á Él Y al Padre,
"Y te resignabas á la u'usencia y mllerle de
aquel que era 'O'do tu bien. S~pa yo lam­
bien, ó Madl'e, meditar humildemente la
pasion de mi Señor, y aficionar mi cora­
zon á todas sus virtlllles.

3: Luego que recibiste, ó Vlrgl'n ve­
llerd.b\e, de Juan y de otros di:-;cíplllos,
]a not.icia de la sentencia que Pilato ha­
bia pronunciado cúntl'a tu lIiJo, rn.}Viua
por el I~spil·il.u Santo dejas pl retiro y
acudes á v~rle y a:-;i:.;lirlc. Te detienes en
un IlIgar desLle donde pudi0ses ver plisar'
al St;'ñor con la cruz aeuesLas. Mus cuan
acerho sel'ia' alli el dolor de tn alma,
~iendo cor.~er (h~Iante ~a mucll'~durnbre,
andar los sol.tados precedidos de dos la­
drones .~ompl1ñeros del suplicio del Se­
ñor, y sf'gllil'les el mismo tu UiIO, el prín­
eipe rl~ los santos, rt.'putad() como capi­
tan d,e ladrones. Cosa es esta que no bas-;

"



ta ' l' - llO -a esp 1carla una len ua
un entendimiento á 'd &" de carne, ni
raste aquellos homb~ o a c~ncebirIa. Mi­
de contento por el d sI maldItos~ saltélDdo
del Señor, contern I~ 01' Y la 19n,orninia
opre ion bajo el ?d ta sus clildns y
cuán bárbarament~fc ero ~e la cruz; y
gaban á levantar e . rl~mpuJaban y obli­
eran otras tantas he·l'jda~dOs estos. lances
te habia profet' d ~el cuchIllo que
t8m I Iza o ~lmeon en 1

., .p o, y que traspasaba de e
pnslmo corazon tod I nuevo tu
JI "as as vecesa gente Jno-rata d que aque-
Hi.¡o con alg~n nn se esataba contra tu
" evo acto de dI'
mraml8. Acompañást I o 01' o <.Je
res, llena de dolo e e con otras muge-
llegar al monte dre YIde

C
atgnstia, hasta

babia de sufrir la a a avera, en que
O Madre benignísimmue:te por nosotros.
y siguit!se a' mI' C ' a, SI tomase mi cruzl'lStO q d b' ,camaría! ' ue e lenes a1-

4. o Nada se obró cont " t
do Hijo y Señor m' r.... u muy ama-
Dlirra y de dolor 10, en aquel monte de-
santísimo corazon' c

que
Ino traspasase tlI

1 d
on e cuchill d I ~

or y e la tristeza O loe 110-
fué desnudado el S-e ante de tus ojo~

enor, renovadas sug
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heridas, clavado con durísimos clavos en
la cruz, Y levantado en alto y expuesto
á la vista de todos. Viste sus llagas ma­
nando copiosa sangre, y todo su cuerpo
pálido. cárdeno, y lacerado con los azo­
tes y las ligaduras. Oías por una parte
las muchas palabras afrento as que pro­
feriao contra él los sacerdotes, los solda­
dos, la multitud y los l{'an ennte ; y por
otra las palabras de pi::dad y mi ericor­
dia que pronunciaba tu Hijo, con \a Cl a­
les :pedia á su padre perdoo pura los pe­
cadores, gracia para los justos, socorro
para ti, y auxilio para si mismo; y oyen­
do y contemplando todo esto, te llena­
bas de amor y de dolor. Finalmente vis­
te morir la vida, cubrirse el sbl de tinie­
blas como por .rubor y respeto, temblar
la tierra, y á los que asistian á aqnel es­
pectáculo volverse á sus casas compungi­
dos, y excitándose 31 arrepentimiento y
á las lágrimas. Permaneciste al pié de l~
cruz a\ marcharse la gente, hasta que VI·

nieron aquellos piadosos varones que ba­
jaron de la cruz el cuerpo del Señor, y
le pusieron en tu regazo, para contero..,
pIarle, adorarle, y ungirle con aromas.
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oraste e tlí, y le t1is '
ablandaste los ar'oma te de osclllos, J
lál(,.iIIlU" des s ~Oll IIna lluvia de

b "pues Sel(lllste - l S -
sepllltur'(l y con b - él en~r á la

, Sil CIlt'rllO ue' -t
tado tll corazon- ,;Ias ~ 'eI'1I1-
Señor regresaste 'e~ _por. ti 'p"'aclOll del
Por todos estos t se~11I11 a a tu morada.
Señora, que sen' ~JS O ure" te rlwgo,
HiJ'o y "a)O condolerme con tu

• merezca ser el' " Ivos de "1 ' Cl\dIO con los -h-
o lnegaclOn en ta ' 'espiritual. cr uz t1e la vida

,5;u ~,ntes, de retira rte e1el el'
MHfHl \ JrlTen r"" a varIO. Ó
.cruz 1_ ,t:' re IglOsISIIlI:'l. ad OI'C.I S la

, a pr lmero en! rl' tod . I
.~ CUII eslo incit,¡s a~" os os hombl'l's,
d

' . l fi ' os presentes y á tos US eles qlle h' I . 1 . ,0-

l
' el JIa11 (~ ex' 't' 1.

8.(OraClOn 'm'\ll,'''esl: 1 I ' IS Ir íI su
..J ' f 1I ,Inl u es COIl é .
~a.d y r:t'vereneia dehe ser: _ qll ple­
ser la hlTllI'a .1 1';;: _. Hdorada, por
I

o ue u~n"r' crul'ifi" l'
e contacto que tu\'o con ... cal. u, y por
el CUIlIillO andas de~ol' l~" cue~po. En
JllUIl y las piado'a 'v,\('" Y tl'lste clln
llos varones I'IS~'O~ mll~ere>,~ con a~llIe­
de la cruz al 'Señor' ~ J~ h.lbran bajado
oyes con hamildad ~l~~ t1~llll)le seplllllll'a~
to¡'jas: cuando co " P,I abras consola­
-cuando ' ~\ lene cal1a~ y lloras y

es .1ccesarlO, prudentemente r;s-
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pondes. Entrada en casa, despides la co­
mitiva, les das gracias por el obsequio
que han prestado al cuerpo del Señor, y
el tavol' que ha n hecho á ti, Y te relil'as
á un lllgar escondido. donde soltando
las riendas á los sollozos y la tl'isteza,
vue\v s á buscar tu corazon, que habia.
dejado en el sepulcro, y al cuerpo de tu
liio, sepllltarlo en él, y desciendes al lim­
bo donde e laba su alma, dando liber­
tad á las almas de los juslOs. Viendo d~s­
pues á tí los prínci pes de la iglesia, vie­
nen los t1iscípulos, tr. presentas á ellos
val'ollilmenle, los ('ecihes ron benignidad,
y uOI'esilantlo tú rnisllla de consuelo los
consuelas, y los estImulas á la perseveran­
cia y COlltianza. EI'as madre que los .pro­
tegias, y los forla\t'cias con tu presencia
'Y tus palabras. Prolégeme, Ó SeÜora, en
el dia de mi detllnclon, á fin de que en
aquella ocasion no sea seducido por las
artimañas de mis en~migos.

8
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Meditacion 9.'

Del gozo de Mllría con Cristo resucitado y liubiendo
:i los cielos.

Pttnlo 1: Segun la magnitud de lo
dolores que ,sufriste en t.u eorazon, ó Ma­
ría Virgen glorioiiísima', las consolaciones
del Señor llenaron 1u alma dfl alegría. Tu
Hijo santísimo, despues de la muel'te quo'
recibió por nosotros, resucitó inmol'tal, y
se te apareció glorioso, hermoso y triun­
fador de· ,la muerte y del diablo; y te llenó
de tanto gozo y alegría, que ningun hom­
bre es capaz de expresarlo. No tlna sol~

v_ez, sino mnchas, se dejó ver de tí antes
de su ascencion, y te instruyó acerca de
las' cosas pertenecientes á la ,Iglesia; como
maestra qne habias de ser de los Apósto­
les, y te manifestó lo que habias de hacer
para bien de los fieles. Tú en estas apari­
ciones de tu Hijo te' gozabas mas allá de
lo que nosotros podemos comprender;
pues que si antes era tanto tu contento­
~uando vivias con Él, siendo así que ha-

. bia dé morir dentro de poco, ¿cuál y cuán
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arande seria cuando le veias y oias, sa-.
hiendo que no solo ha.bia de. vivi~ eterna­
mente sino que hahla de dommar COl\>

perpét'uo derecho sobre el cielo y 'la ti~r­
fa, y toda criatura? Por esta tu alegrl~,
ó Madre, alcánzame que eon fl'eCU~nCI~
me visite interiormente, y me ensene eJí
modo de cumplir su voluntad. ,

2.° Te alegraste en gran !llanera.' o.
Virgen Reina nue'stra,' en lu resurreCCllJUl
de tu dulcísimo Hijo; pel'o este gozo 811\;

aumentó maravillosamente en su ascen­
sion; y rebosó como un rio de alegrí8-lque<,
sale impetuosamente de la estrechez de;
su cauoe. Las buenas madres en este mUl}-,
do suelen salir fuera de 'sí de contento,.:
cuando ven á sús hijos condecorados coal
honores y dignidades terre.nas de neyes,
y de- príncipes: y Tú, la me.l0r de la~ ma­
dres 'cómo no habias de alegrarte VIendo 1

á td/'Hijo unigénito penetrar tod~s los
cielos investido del derecho de domlOarlo
todo,'y llegar. ascendi~ndo á sentars: en
un mismo sóho con DIOS Padre omnrpo­
t.ente? Ascendió Él al c~el0 con su huma­
llidad, y, ascendiste Tu ~onl d a~oc Y!
afecto de tu corazon-, bevantenme, oc Se,.,
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ñora, mis deseos al cielo, de moclo que

. no husque nada terl'eno, ni desee cosa que
esté fuera de Dios.

3.0 ACl'ecenlóse tu gozo, 1) , [rgen pu­
rísima, en la yen ida del E~píl'itu anto;
pO-rque aquel E pírit'1l de nio , E'poso
tuyo, así conJO te llenó de dones y gracia

• mas que á todus los OII'OS, así te colmó
¡ de ma~'or alf'gría. Viste á los discípulos
de tu Hijo hechos fuertes con este dI/Ice
huesped, como ele,'ados al colmo de la
grandeza sllhl'E' luno humano porler. Viste
Ilumerosa multit ud de cl'eyentes. que á su
predicacion se convertían y llenaban la
red de I~ Iglesia: ví~lelo y te alt:'gl'este.
)I/es ¿corno no ha bias (le alflgri:lrte por la
exallacioll de tu Hijo natural, á quien en­
frl'añablt'menle amaba!', y pUl' la conver­
sion de los qUE, ama has I iernisim}lOlente
COQ10 hijos anoplivos! EH, Virgen, v~a­

mos el aumento de los fieles y la prospe­
rid~d de la Iglesia, y alegrémonos de su
gozo. .

.f.: Gozo, pues, ó Maria Virgen, Ila­
dre, dulcísima, habia para Ti en el cielo,
gozp en la tierra y gozo en tona criatllra.
Gozo en el cielo, porque el fruto bendito
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de tu vientre a reinaba en él, Yl)1'(;sidía
con inestimabie mugllificencia, á lodos los
escuadrones de la cÓl'te celestial; gozo eo
la liena, porque á aquello.s por cliya sa­
lud sabias haber sido elegl~a .para M~dre
de Dios, los veias correr haCIa ,la mIsma
salud, libres ya del Jugo del diablo, que
los tenia cautivos: gozo, ,finalf!lente, ell
toda criblllra, pOl'que la viste hb~arse de
la antigua opresion con qu~ sen'la á los
enemigos de Dios, y pasar a aqll.e\ estado
feliz, en qll~ prestaba ,sus serviCIos. á los
hiios del mismo. coadJuvándoles pur~ al­
c~nzar la glol'ia. Tal me hl:t1le yo tamb~el1,
ó Madre Duestl'il, en' el deseo y a~OI de·
la virtud: que tú te alegres l~mbldn el).
mí, y los que me vieren conCIban espe-.
ranzas de mi salud. I ,

i
, i



--118 -

CAPíTULO nI.

De la salida del mundo de la T7'r ~rg'n Maria.

Pasemos á contem 1 1 "
'sos de la vida de la ~I al' os ultlmos pa-
ellos haltarémos no ll'gen Madre, J en

. en los demÚs para I menos provecho qlle
. é a nuestra' por
íJ' mos muchas cosas "qlJe ve-
-Hmal' ardientement que nos Induzcan á
y muchas tambien e á eS,ta ,nnestra ~1adre,
ejemplos' qne se nosque ImItar. Hay aqui
santamente y d prúponen para vivir

, ocnmentos pe f¡ t"
para aprovechar á los d I r ~c ,Islmos
ltantamAnte s' . , emas. Vlvlrémos

- , I seglllmos su
menosprecio de toda 1, pureza, su
y sus deseos d s a~,cosas terrenas,
útiles á los de~ál:s c~lestH.JJes; y serémos
dar á ITnestras obr~ SI pr~curamos trasla­
que brilló de un m~~u ce o po!, las almas,
parte de su vida La~' espeCial en esta
la ascencion del S- lrgen, ?espues de
píritu Santo f é enor, y vemda del Es-

d
' ' u corno uu c
lspuesto á dar batall . amp~mento. a, que protegIó á la

I
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Iglesia con su ejemplo y doctrina, cl)n su
interce io~ y con la direccion de los Após­
tóles, por lo cual en otro lugar de los
Cántares se dice de Ella. Te asimUé, ami- .
ga 'l/'tia, ti mi caballería en los ca1''l'O-S de
Fa'l'aon. La caballería de Dios, segun el
:sentir de Ropel'to, fué la vára Je Moisés
y de Aaron, que levantada sobre el mar,
sepultó en las aguas los carros Y cabalie­
Tia de todo el ejército de Faraon. A. aque­
lla caballeria ó vara se asemejó la Vh'gen
beatísima en lo que toca á lrasLOrnar los
carros de F<1raon, puesto que p"r medio de
Ella destruyó el S,~ñor toda herética pra­
viJad y abatió toda la soberbia del dia­
blo. Protectora sin duda la me,ior, puesto
que nos Jefiende no solo de nuestros ene­
migos, sino tambien de la indignacion del
Señor, de la cual somos dignos. por lQ
cual dice S. Anselmo: «Nada mas útil
despues de Dios que la memoria de su
Madre; nada mas saludable que la medi­
tacion del pio amor en que se abrasaba
-con el recuerdo y contemplacion dI:} su
llijo; nada mas gustoso que el sabor del
repetiJo y múltiple gozo con que se sabo­
-reaba en el mismo y por el mismo SQ
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Hijo. En efecto hemos visto y oido repe­
tirlas veces que muchos hombres acordán­
dose de todo esto en sus pelig"os, se ha­
llaron inmediatamente libres de todo ries­
go. y ann á veces es mas pronta la slllud
~on 8010 hacer memoria de su nombre que
lDvoc~nd~ el de Jes?s su unigénito BiJo;
porque.. sIendo Él Juez. si invocado no
?ye desde luego, ohra con just.icia; mas,
lI1voca.do. el nOOlbl'e de Maria, por sus
D;ereClmlentos otorga nnestras peliciones,
SI son buenas, annqne indign()s dI-' su mi­
8~ricordia.» Hasta aquí S. Anselmo. Me­
dItemos plles el felicisimo tránsito de esta
n.llestra proteclora, contemplemos ~u glo­
rIa y magestad, para que despreciada" las
cosas terrenas. nos d¡rija mos con todo el
afecto de nuestra alma á las celestes.

Meditacion 1:

De la conducta y modo de vivir de Maria de¡de la asee.sion
del Señor hasta su dormieion.

Punto 1.. Despues de la asrension del
Señor. ó Maria Virgen pia .M ore de la
19lesia, pumaneciste en la tierra quince
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años, á saber hasta t'1 año .sesenta y \~es.
de \11 t'lIad, para bien del clelo~ para bJ(~n
de la \ielTH y pal'H ~ien de tí .n:lsma . para
bipn dl'l ci lo, en\'ll~ndo antlClpadamellte
allÁ á ruuchos que se salvaron c~n tu
ejPnlplo y doc~rin:i; pHrH hie~ de la tlerra~
protegiendo con tu prese.ncIU laR gre~'es
p"qu~ñ"elas de la Iglesla;.y para bIen
tu\"o aCl'ecentanc\o \118 méJ'1\flS hHsta lo­
surn¿. 1\0 quiso- el Señor tu HilO \levarte
consicro en su lIscellsiun, para que no re­
s~Ita~e mt'nor el triunfo, como divirtido.

I entre el rey. y la r¿ill~; sin....o _que to?a l~
r-;;.....-- córte celestIal y el mlsrTIn ~enor,. c\espue.

de haberte preparado It~w\r. saltese ~on
mClges\ llosa pompa á reCIbIrte. DetermmÓo
que te quedases con nusotros, par~ que­
tues~s para lodos consuelo en la trIsteza,.
luz en la doctrina. f()r\aleza en la pel~a y
amparo sinulllar en toda tl'iblllacioo; pal'a

o ' 1que flleses maestl'a de los Apasto es, con-
fortallora de los mál'til'es, preceptora de
los confesore~, espejo cl~risimo ~e -la!;
vírgenes, consuelo de las Yl1Ic\as, aVISO s~­
ludable de los casados y firmeza pedect.l­
sima de la naciente Iglesia. Sé aI101'8, Ó.
Señora, mi fortaleza, puesto que, aunque
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corporalmente ausente, no faltas con la
eficacia de tu vil'tud.

2:-1.\-Ias cuál fué en todo este tiempo
tu vida, Ó Virgen Madre de Dios, sábelo
Dios, á quien todo corazon está patente;
-sábelo el arcangel Gabriel, que era el
custodio destinado á tu aposento; sábenlq
los el'píritus celestes, que le visita ban
éon frecuencia; sáb lo, finalmente, Juan,
á quien fuiste encomendada como celes­
tial tesoro; pero nosotros absolutamente
Jo ignoramos. No obstante, si algo se pue­
·de investigar de tu santísima vida, creo
~in ninguna duda que se compuso de ac­
tiva y contemplativa~ á semejanza de la
-de tu dulcísimo Hijo, para enseñanza de
todos los estados de la Iglesia, y ejemplo
de vida á todos los hombres y mugeres.
Tienen en ti los solitarios qué admirar,
los obispos y s&cerdotes qué seguir, y los
neles qué imitar. Fuiste un dechado de
toda virtud y santidad y de toda suerte de
perfeccion, de modo que nadie podia ocu­
parse en tí, que no hallase en tu purí­
sima vida la norma para arreglar la su­
ya. Vuelva, pues, vuelve, Sulamitis: vuel­
Vcl, para que te veamos, y apl endamos
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" ada uno se-

d t' el modo de VIVIr c, t'
el. á fin de que, aSl como u

gnn su eslado
O
' , te agrademos nosotros

agradaste á lOS, d'dcorta me 1 a. .
seCTnn nuestra t' l'ma á fin de
tl. T' ó íraen san lS ,
5. u,, o ctiva eras sobre todo

llevar una VIda :a hu~ildad.Vil da san­
amante de ~Jll\r\rato v conversacion con
ti ima, tC01~S u de vída ejemplar que
aouel\as v1l1das, d' de la 19\e-
'1, \ prImeros las

cxistlan en os que -asistían á los
sin, y tod~s l~s v~ce:o\ocabaS en e\ i!lti­
-divinos mlste~lOs t~ce darlo á entender tu
mo lugar. ASl pare do escribe: Todos
discipulo Lúcas¡ ~a~nanimenterzte en la
estos pel'severa la tt e'res Y Ma7'ía la Ma­
O1'acion con las m a~dabas llobreza, Yte
dre de Je,'i'lJ,s. G~as demás viudas de las
sustrntaBas con - o oseyrndo abso­
limosnas comunes;e~i~iaE con grande l\a­
lutamente .nada, eacías \0 que se te daba.
neza y acclOo.de ? las viudas Yvirgenes
Te pees.enlabas a oda castidad, Ypara
como eJemplar de t enle nra Yenseñar
manifestarte sumam orrio debían gnar­
á las demas rougere~d~stia el silencio,
-darla, ~mab~s lla ~riedad 'y las vigilias,
la abstlOenCla, a so
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no ?lIrmiendo sinó para satisracer la ne­
c~, Id.ad; y aOlabi.s, finalmenle, la guarda
~!lngular del corazon. La obedielJcia era
.tu ~anjar y t.u deleite, y así es que obe­
declsle . totlos 101) ,Preceptos y consejos
evangélicos, te sUletaste á los decretos
que promlJlg~ban Pedro y lo apóstoles,
y te desposeiste Je toda libertad. Eras,. ,
en resumen. espejo de lodas las virludes
é incitamento á la al(lbanza de Dios, d~
modo que te llevabas la a<1miracion de
cual~tos te veió,n ú oian halJlar de tí, y los
alralas al deseo de la per'feccion.
. 4.

0

Tú .tambien" ó Vírgen prudpntí­
SIma, esco~lsl.e la mejor parte en la vida
conternplullva, en la cunl excediste á to­
dos los m~rtr:¡\es. Si Pablo decia de sí y
de los demas apó.stoles: «Nuestr cOllver­
sacion está en los cielos;.\l siendo tú no­
solam.ente s,ierva. sinó esposa del Rey
celestlal, ¿donde estaria tu contínua con­
versacion sinó en los cielos? Si Magdalena
p~cadora se elevaba siete veces al dia á
.Ofr la melodía angelical, tú, cordera ino­
centisima y madre de los inocentes ·có-

1 b' ' ¿
mo no te la las de levantar frf>cuenle-

, mente á contemplar las cosas celestes? Tll
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entendilJliento contemplaba á Dios sin in­
lerrupcion con los ojo;; de la sauiduría, y
los rayos de la divina luz, sin que esta con­
templacion fuese impedida por ninguna
accion ó cuidado, ni intt>rrumpida siqui ... ra
por el sueño. Tus afecciolles estaban uni-'
das á I>ios por un amor más qlle extáti­
CO, de suerte que todo~ los rt'cogimientos,
todas las quietudes y uniones, torlos los
éxtasis y raptos, y las revelaciones y las
dulzuras de los homhres contemplativos,
DO E'rnn más que rudos ensayos ele ol'a­
cion en comparacior. de lo qpe tú coutí­
Dl1amente experimantahas. En suma, te
movia el espíritu de Dios, sentias ·Ia di­
vinidad, transformábdste más y más ca­
da elia en Oios, siendo él quien te movia
con instinto éspecia\ á cada' una de tUI
operaciones, de DIodo que filé un milagro
el que irradiada con tantos esplenc\ores
del Espíritu divino y herida conlantos dar­
dos de caridad, pudieses consel'var tanto
tiempo la vida. No obstante, todas esta;
maravillas no te retraian del culto pxterior
de Dios; sinó que ántes bien visita has 10i­

sant.os lugares en qne el Señor habia pa­
decido, frecuentabas la iglesia, orabai
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vo.cal,mente con los demás, asistias al sa­
c~IficJO de la misa, y recibias tudas las
dlas lasagrada Eucaristía. Ruégote ó la­
dre., me ense~es á ocuparme en la ' medi­
taclOn y cultlvaI' con esmero las funciones
·de la vida contemplativa.

. 5.· :rampo~o te faltó otro género de
vld~ . mas sublIme y perfeclo, que in
omItIr las co~as arriba dichas, se ocupa
en la converSlOn de las almas. Por todos
o:abas: por los apóstoles, para que pre­
dICasen con fruto; por los rLárlires, para
que persév.erasen firmes en la fe; pOI' los
sant?s y Justos, para que creciesen en
santIdad y justicia; por los infieles y pe­
cad?res, pa.ra que se convirtiesen: á todos
abrIas cammo. para la I salud con tu ejem­
pl~, y como olivo fructIfero ~n la casa del
Senor, producias tantos frutos suavísi­
mos, CU~DtOS aprovechaban para acredi­
tar tu VIda'. r.on tus palabras y doctrina
ens~ñaste á los apóstoles, alentaste á los
vaC1l~ntes, fortaleciste á los que estaban
e.n pIé, levantaste á los que yacian en
tIerra, curaste á los contritos, animaste á
los perezosos, socorriste á los enfermos
te hiciste toda para todos, para salvarlo~

...

--~ --------
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á todos. Y no siempre te mant.uviste en
casa, sinó que llevada en alas del celo por
el honor de Dios y la. salvacion de las
almas, fui te á Antioquía, á Efeso y á
otras regiones, para alumbrar, no sólo
ausente sino tambien presente, á aqne­
lIas gentes con la luz del Evangelio. Eras
débil con los débiles, alegrábaste con
los alegres, y abrasábaste en amor por
los que vacilaban ó desfallecian ó trope­
z~batl. Los hijos de tu madre, los im­
píos judíos, se levantaron contra tí y te
persiguieron; mas tú sufrias con pacien­
cia, y como firmísima colnmna sostenias
la fe y protegias á la iglesia. Concédeme,
ó Señora, que me aorace en celo por lait
almas, y las ayude con el ejemplo y la
palabra.

M~ditacion 2:

Del deseo que tenia María de separarse de la carne.

Punto 1: La fruta madura y hien sa­
zonada. ó Maria virgen celeste, se des­
prende del ~rbol sin ninguna violencia; y
tu alma sumamente perfecta y apta para
las celestes moradas teltia un deseo ar-
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<lentísimo de SPp¡ll'arse de este mnnno.
Avanzada ya en {-'dad y 111'11i:l de m l' 'ci­
mielJtos, d(:'seauas verte liur'e de la. at3­
(Juras y halliule con el'isto, y espPI'HhaS
la llora de tu fl1llerte, como un delicio. i­
sillJO bélOqllet~. Este tu deseo no proce­
día ci~l'tam.'nte de tedio de esté' vida
mal" al; ni de hOrl'or á los I I'a bajoR. sin6
<¡lIe dimanuua <le t,13r'delllísimo amor á
Dios y de la abundancia de tu pureza. El
.aOJOr no sufre estar ausente del anlado,
sinó qlle sip.mpre esllÍ IIl1ido lÍ él, Y pllgna
pl)r,hacerse con él una rllisma cosa; ~' por
~sto tú, que l"ras la vt~rdadera amanlA de
Dios sobre lodos los santos y áng les,
.deseauus penetrar la pareJ de esta mor­
talidad, para guzar de lus aUI'azos tle
llios. La pureza aurM los ojos del alma,
para que vea la lIIiseriH de este tiempo y
la dicha de la el.el'lIiJad, y des -rhado
~Iquél, se esfuerce por il' :'1 ésta: la pureza,
pues, de tll alma illflomauit tu deseo de
dejarnos, de ausentarte de este cuerpo y
'Volar al Señor. El mismo era tambien el
,bseo d.e los cilldadan~s del cielo, qne
.anhelaban porque su Heina ascendiese á
-aquella c6rte celestial y la ennobleciese
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con su presencia. Provéeme yo, Madre
santí 'ima, de estas dos joyas, el amor de
Dio' y la pureza, para que no tema des:
médidamente la hora de la muerte.

2." lle esto de. eos procedian, Ó 'ír­
gen dulcísima, aquella ardientes oracio­
nes con que pe.dias emigrar de aquí é ir
á estar con el Señor. Ora bas tú, é in 'pi­
rada por' el E 'pírilu Santo, dos cosa pe­
dias con ánsi ,: la una que desatase tu
alllla de los vínculos' de la carne y la l~a­

mase al cielo á su presen~ia, y la 01 ra
que no permitiese que tu cuerpo, qlle ha­
bia engendrado á 'Dio hecho hombre, y
le hauia llevado ell el vientre po nueve
ml'ses, y nutríJole con sus pechos, y es­
trcchádole en sus brazos, estuviese slljeto
á la corrupcion; sinó que despues de un
peQlleño espacio de tiempo le volviese á
unir' al alma, honramlole con el dou de la
resurreccion. Los ángell"ls tambien pedian
lo misrno, repitiendo aquello de Da vid.:
Levántate, St'ñol', y entra en el luga1' de
tu descanso, tú y el a't'ca de tu santifica­
mono Esto, digo, pedias tú y reclamahan.
~llos, porque sabias con entera cer.tidum-

9
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~ bre que Dios quel'ia que estas cosas las

reclamaseis con preces.
5.o Condescend ió Dios, ó írgen felí­

císima~ con tus deseos, y asintió á tus
plegarias. Quiso qne murieses, ' quiso
que no incurrieses en ninguna corrupcion.
Quiso que estuvieses sujeta á la muerte
porque eras hija de Adan por naturaleza,
aunque no por la participacion del peca~

do; y era justo que no rehusases la con­
dicion comun de la naturaleza y que imi-:
tases á tu Hijo que murió, no sólo en la
pureza de la vida, sinó tambien en la
aceptacion de la muerte. Así tambien su':
bian de punto tus merecjmi.ento&, pues
que éstos se aumentan con el sufrimieJl~o

·espontáneo de la muerte, y así tambieo
·era Dios sobremanera glorificado, pues
que supo hacer que la muerte, que de Sll-

-yo es muy amarga, fuese en tí la más
suave, y quitarle todo dolor y asper za~

Quis!), últimamente, que nó incurrieses
en la corrupcion, y como parte del cuer­
po del Hijo, de quien estaba escrito: No
permitirás que tu santo vea la eor1'up­
cíon, tú tambien te gozases con este pri­
vilegio: y porque no era decente \ que la

...
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que no in~urrió siquie~a ~n. el pecado ori~
ginal tuvIese algun mdICIO de pecado;
puesto que en pena de é te oyó el pr~m,e~
padre: Polvo e1'es, y á polv? te 1'edu.e~1'as~
Vino, pues, el ángel GabrIel á notIclart
que tus preces bl:l biao sido oidas, á invi'"
tartcl á la patria en npmbr~ de todos los
ciudadanos celestes, y mamfestarte la ex..
pectacion en que estaban, ansiosos d~

verte en ella.
5.o-0ida esta alegre nueva, ó Vírgen

beatísima, diste inmensas gracias Dios
por haberte oido! y te .r~signaste con to­
das veras á morIr; repitiendo' delante del­
ángel aquella tu expreaion fU,miliar:· II~
aquí· la esclava del Seño1', hagase en 1nl.

segun tu palab1'u; y lueg? vuelta al Se~
ñor le hiciste esta pregafla: En t.us ma­
nos: Hijo mio, encomiendo mi espíritu~
recibe tu querida alma, que has conser'"
vado libre de toda inculpacion: á tí en~
trego mi cuerpo, y no á la tierra: conser~

va salvo lo que te plugo babitar, y lo qu~
despues que hubiste nacido consery.aste
vírgen; y trasládame á ti, par~ que do_nd~
estás tú, que eres fruto de mIS entranas"
'8:1lí viva yo contigo. D~pues de esta de!-
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precacion, aunqne sit>mpre estabas pp.r­
lee~amente pr~pHrada, te prepara de nue­
vo a la muerte, y con ardentísimo afec­
tos de aITlor y belleza de buena obras

, flechas, con es~ a intencion, te dispones á
la r.a~'llda. RecIba yo alegre, ó Jadre, la
'Ilot ICla de mi muerte, dé gl'acias por lIa,
y me prepare á ella C(ln la sant idad de la
vida y el fel'vor de las buenas ollras.

Meditacion 3.'

De la feliz ormicion de María,

Punto l.°-El Señor honró en gran ­
Jll)ane~a tu tr'~nsilo, Ó Jllaría virgen Mil -)re
de Ihos; prllneramE-nte con la pI' sencia
de todos los apÓsroles y ele muchos di ci-
.pulos y otros santos, ele los cl/ales unos
fu~ron traidos PI>!, interna inspiracion de
~rn~ ..y 01 ros por .~ioisler'io de ángeles,
a,aSlstlr á tu dúrmlcl<Jn. Pues qué ¿no se-
)'la un relevante honor para una reina, si
cuando hubiese ne pasartle una casa á otra
.acudiesen á veda y a"ompañarla todos
Jos próceres del reino? Y ¿qllé otr'a COSI
lué, ó Reina hermosísima, tu muerte, si-
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nó pna salida de la casa terre~lre para la
ca a celestial, inó IIn transIto de este
mundo al Padre'? Dio, pues, para 9U0

lo prÍncipes de la Iglesia te viesen Sdhr J
pasal', los reunió poco ántes de tu ~"~rte
en Jerusalen, (londe cumpliste tu ultImo_
dia y en tu santa casa. Estaban.ellos p!'e·
sentes para despedir e de tí y encomen'" ,
darse á la Madre comun e\los). sus cosas;
celebraban con himnos la nIv~na M;-¡ge~­
tad, y corrian de ~llS oJos cop.lOsa~. I~g~l-;
mas, viendo que Iban a quedar pI1V~da~
de su Madre de su consuelo y del e.1em-'
pIar de toda' virtud. Asisl~n los s~ntos, Ó
Madre, siquiera con sus l~terceslOnes, á
mi muerte, para ql1e sosten Id? con ta.l au­
xilio sea libre del podel' de mis eneO?lgos.'

2: Tampoco taltó Cristo tu .HIJO, ó,
Virgen integél'rima, á esta t~ partI~a.; .an- .
tes bien el que dijo á los Apostoles. S¿.me
ma.1'cha1'B, O'i p"'ppa1'a1'é lugal', y. ~ueg~
vencl1'é y os llevaré conrnig~. CumpIto con.
mas justo dereeho e, ta ~msma p~o:n~sa
con sn Madre. Vino Él mIsmo, y VHlIer o~
con Él sus ánw~les, 'para llevar tu alm~ \
pnrisima á las c~lestes moradas. Pero,
¿quién será capaz de comprender eGm
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.~.ue palabras t~ invitaria á la partida? Di.
"la acaso: .Levantate, avanza, amiga mia,
paloma m~a, .hermosa mia y ven. Ya ha
t>a~ado el mvwrno de la mortalidad, se ha

e.tlrado. y desaparecido la lluvia de las
~IblJlaclO.nes. Flores, que son señales de
I~surrecclon, han aparecido en nuestra

-tlrera, ha llegado el tiempo de la poda
en que has de ser cortada, esto es, sepa~
x:ada ~e los mortales. Ven del Líbano, ven
y seras coronnda de lQ cumbt'e de Amana
e~to es, del triunfo que has alcanzado dei
dIablo; de la cima ~e Sanir y de Hel'mor¡,
porqu.e COtl tu santJdad atrajiste á tu ve­
neraClOn á los príncipes de est.e siglo' de
las cuevas de los leones y de los mo~tes
de los leopardos, porque apartaste á los
I)ecado~es ~e sus inmundicias. ¿Qué res­
pond~~las t~ á, estas palabras tan dulces
y. carmosas? Sm duda responderias: «En
u~ mano,s: ó ~i?s mio é Hijo mio, enco­

lIl~eodo mI espIrltu y encomiendo tambIen
mI cu~rpo, para. que guardes uno y otro,
como Joyas preclO~~s tuyas, en ell'epuesto
.de la~ eter~as delIcIas. Oiga yo tambien
e~ mI partIda, ó Madre bendita, con los

dos ,del alma la voz d.e tu Hijo, que me
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invite á la salud con su inmensa miseri-
cordia. , .

5.o Separóse, pues, tu alma ian,lIs~-
ma, ó sagrada \ ir'gen, de t~ cuerpo vIrgI­
nal sin temor, sin angustIaS, S10 dol~r.
Salió con aquella seguridad con qll~ la
espo~a corre á los abrazos de su quefldo
espo o: con aquella suavidad cou que se
corre del árbol la fruta ya bastante ma­
du~a, con aquella 'satisfa'ccion y ~lacer
con que sale el prisionero de, la carcel.
MOI'iste, no ciertamente rendIda. por la
molestia de alguna enfermeda~, S100 ven­
cida por el ardor de un amor IOcompren­
sible. Tus palabraS eran: Con(OJ·tadme
con (tores a'r'omát'icfts, (o1'talecedme con
olorosas man%anas, p01'que desfalle'Z~o de
amo1~: y eswy llagada .le caridad. SI pues
la dolencia y herida fué amor, t~ al~a
fué separada del cuerpo pOl' la vlólenClll
del mismo amor, el cual, segun aqnello
de: Es fue1'te como la muerte el amQ1', no
menos que la muerte separ~ el alma 1e
la came. Este amor te absol'blO de manera,
que no le tocó el tOI'm-ento de l~ muerte,
ni te alcanzó alguD miedo ó trIsteza. Se
presentaron al momento tus innumerables

•



- 136-
Ybellísimas obras, cercándole por to(Ja~
partes é inundándole .con in~table rauclal
de gloria y de júbilo sobre toda crirllura.
'Alcánzame, ó Virgeo, qlle la fuerza de
amor que inflame mi coraloo, apCl rte en
la .bora de mi muerte todo exce o de
temor.

4. o Despues de estanluerte, Ó Virgeo
prodigio de santidad, verdaderamf'nt~
preciosa en la p,resencia del ~eñor, en
la de los hombres, tu alma filé ahsorbicla
en e.1 ~ismo. mO~tJnLo en UQ piélago de
glona mcomprensl.ble, y tu cuerpo quedó
mas hermc,so y brillante, dando m:mifi s­
tas señales de la gloria que uisfrutaba el
aln~~, y de la resurreccion que habia de
verIticarse dentro de tr'es dias. Enlrelarlto
fué co~ocado en. el túm~lo Cl)n pompa ce­
lebérnma y caSI celestial. Precediéln los
Apóstoles y qisdpulos, cantando 'olmos
é himnos, y seguian los ángeles celt>hntn­
do con alabanzas tu gloria. No fa/lal'On
m4lagros, que hicieron glor'ioso y venel'8­
ble tu sepulcro, ni señales y mue tra de
ale~ria en el corazon de los fieles, que les
llaclan patente tu bienaventuranza. Por-

sta tu snntíl:iima muerte te ruego ó Ma-
I ,
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dr(~, que me a1canzes despues de una vida
manla una santa muerte.

Meditacion 4.'

De la gloriosa asuncion de la bienaventurada María.

Punto f.o Fl1é conveniente por cierto~

ó ~1·.l'Ía reina glol'insisima, no 010 que
tu CUel'pl) perma?ecie e .incorr.upto. lOO

que Cll [ercer dIa resucItase mmort~l y
glorioso: aquello filé muy confor'me a la
integridad virginal de tu cu rpo, ':' á .la
santidarl de tu alma y al 1I0noe dal 111j0
de Dios, ql1e no quiso pe~mi\.ir c,orrllp­
cion 11 aquel cuerpo de qlllen tomo nnes­
tra carne; y lo otr'o tarnhien se le conce­
dió pa ra qne tu Bijo lle~ase no 15.°10 la
capacidad de tu alma. SIIlO tamOlen el
dfseo natural de torr.ar cllerpú; par'a cler­
nos la esperanza L1e la resurreccion en si
nue tro Padre y en ti nnestra ladr~, y.
para que la iglesia militante y la tl'lun­
fante Jamás estuviesen sin la .l\'larlre de­
Dios, qn es no el alma sola, nI el cuerpo
solo, sino la persona humana. Aquella
Arca del Testamento hecha de mauera:
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incorruptible, fué el tipo de tu grandeza,
pues que constas de alma libre de todo
p~cado y d~ cuerpo in.~orrlJpto, y nos in­
Yltas á la lficorrupcion de costumbres.
Esta procure 'yo siempre tener, ó santa
Madre, para que proceda como siervo
adornado con tus insignias.
. 2.· El tercer dia pues, ó Virgen clarí­

SIma, esa .tu santísima alma, cercada de
~uchosmIllares de ángeles, bajó del cielo,

_ a donde habia subido en el momento de
la muerle, vivificó otra vez tu amable y
santo cuerpo y le revistió de los dotes de
cl~r~dad, inco~ruptibilidad,impltsibilipad,
agilidad y sutileza. Saliste como reina del
cielo, em~eratriz del mundo y señor'~ de
todo lo CrIado. Los oteos santos resucita­
r~n talI\bien, pero en arruel grado de glo­
rIa que corresponde á los fieles siervos de
Dios, mas tú resucitaste con aquella in­
eomprensible magestad y con aquel es­
plendor que conYiene á la verdadera Ma­
dre de Dios. Viéronte los ángeles y los
santos, y te 'adamaron bienaventurada'
vióte tu Hijo y te ahrbó. Yo tambien t~
alab'o, ó Señora, y me gozo en gran ma­
nera por tu resurreccion. Dame, te ruego.

, .
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en mi interior I1na esperanza viva y eficaz
de la resurreccion, para que tenga eH
poco todas las cosas visibles.. "

5: Comi~nza ya tu ascenslOn: o Vir­
gen humildí ima, para que la humIlde sea
colocada en lugar sublime, y la que se
puso por dehajo de todas las criaturas sea
exaltada sobre todas ellas. Preceden los
áncreles llenos de júbilo y cantando ala­
ba~zas á Dios, que recompensa con tan
maanificos premios los trabajos humanos,
y p~ne por encima de .los ciudad.anos del
cielo poi' la abundanCIa de gracIa y san­
tidad á una Virgen que les es iderior en ­
naturaleza. Seguias Tú, llevada por que­
rubines y serafines, bañada de incompren­
sible alegría, absorta en afectos de am.ol"
y gratitud. Mas al llegar cel'ca de los CI~­
los, los ángeles qUH habi.~n quedado al1~,
y el mismo Cristo tu HI.J~, salen ~ rem­
birte; y aquel Rey y Senor del melo te
pone junto' á si, como verd~dera M~d~~,
para que todos seadmiren} dIgan: ~¡'(,JUlen
es ésta que sube del deSIerto, del raman­
do delicias, .apoyada en su amado?» Con
este honor y gloria penetl'as todas las-es­
feras. celestes y eres co'nducida al lugar
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mas emmente del cielo em '
s.,enlada al Padre Eter ' pI reo., .y pre­
El corno Hija car' , no, ,Y recl,blda por
giiJar lo que oiri~ Ima, les ImposIble ima-
dones que recib¡ri~/ f~ ~,bundancia de
finalmente, Ó Señol'a ·e· a Ite" te ruego,
casa de tu [-1"" .' ste tu SIervo en la

. 11./0, Y olCTa de S bcriado b fi' 5 U oca: «Eaueno Y el ya h ' '
en lo poco, yo te e~ le¡ue as sIdo fiel
yores: entra en el go P d

ré
en c?sas ma-

4 IJ A' zo e tu Senor
,- qLII ya Ó r' »

ra nuestra, eres' coro~~gen d~coro Y bon-
y tierl'a, y adornada da R~In~ de cielo
respnndientes á tan afton~~s I!'slgnias cor­
Padre Eterno la 1 da b,gOldad. Puso eluna e aja d t .
porq,lle, te sujetó lada' ; ~ . US pl~,S,
te VIStIó del sol or cr¡at~ra. el HI./o
dundase en tí tod~ PSI1 ~~e ,qUHiO que "e­
y el Espíritu... Santo teO orJ,a Y,esplenclor;
esll'el1as y '-ó COlono cún doce

" ' cm tll sagI'ada ' b
prIVIlegios de todos los S' ca eza, con los
en efecto de o antos. Slrvente
d

' roato toda la b d" '
e los patriarcas, todo el "en ,lClOll

Jos profetas toda la ca 'd dPrlvIleglQ de
,toles, ,lada 'la fortaleza rl a de los após-
todo la santidad de I de, los mártil'es,
sabiduría de los;d oStpontIfices, toda la

oc ores, toda la ala-
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baoza de los confesores, todas las rique­
za prometidas al estado de los anacore­
tas, lodo el cumplimiento d la voluntad
darlo a la congregacion de los cenobilm;,
toda la pureza de la. vírgenes, toda la
r vprencia debida á la multitud de las

iudas. yel fruto que excede infinilamen­
te á lodo el fruto de lo que están unidos
en matrimonio. Vestida con estas in!'ig­
nias y coronaua con esta diadema, te sen­
taste á la diestra del HilO, cumplién­
do~e en esto'lo qne dijo con re pecto á
ti uno de tus progenilores: «A tu derecha
estuvo la reina, con vestido bordado de
oro, cercada de yariedad de adomos;» y
alli fuiste proclR mada Reina de -todo el
orbe por todos los santos y ángeles. Ea,
Señora, vuelve hácia nO$ol.ros tus OlaS
misericordiosos" para que vivamos á la
sombra de tu proteccion.

Meditaci9D 5,"

De la gloria de María en el cielo,

Punto l.e_Ahora, pues, 6 Maria vír­
gen santísima, Reina nuestra, discurra-

,



- lJ.2 -
mos sobre la inmensidad de la aloria que
gozas. La gloria y bienaventuraOnza de tu
alma excede sin disputa á la de todos los
santo~ ángeles y hombres, pues que la
~agmtud de la gl~ria de éstos es propor­
Clonada á la magmt.ud de la caridad y de
los méritos y trabajos con que se adorna
el ~l~a en el d~curso de esta vida mortal;
y SI tu superas a todos los bienaventura­
dos, en la magnitud. de la gTacia y de la
carIdad" y en la, perfeccion y multitud de
los ":lérltos, ¿como no has' de excedérle
~ambIen en la graQdeza de la felicidad? Es
m~omparable áun por si solo el mérito de
hab,er hospedado al ~eñor en tu casa es
deClr,en tu yientre,al entrar,digámoslo ~sí,
en el ~ueblo de este mundo. Sí á este so..
lo mé.rIto corresponde una' gloria incom­
~renslble, ¿cuál s~rá, la qlle corresponderá
a tod~s tus merecImIentos? Medida buena,
henchIda y apretada, y colmada hasta der­
ramar~e fué ech~d~, en tu seno, cual ja­
m~s mnguno reClblO. Medida sin medida
fue ~qu,ella con que tú ~erviste al Señor:
medld.a buena en todo género de bondad,
-henchida con toda plenitud de bienes
.apretada con grande copia de dolores 1
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tribulaciones, Y sobreabundante con el
fruto múl'tiple de la conversion de los
prójimos. A esta medida rué decretada
otra medida, buena en todo género de
gloria, henchida con todos l?s parabien~s
de los santos. Finalmente, tu pos~es mas
de Dios que todos, ves más, le amas
más que todos, gozas de él con más
ábundancia; y con la felicidad de 1adr~
de Dios te multiplicas sobre todos sus
siervos. Por tn intercesion, ó Señora, sea
yo admitido á alguna l?arte de esta feli-

cidad. '
2.. Además, la gloria de tu santisi-

mo cuerpo, ó Virgen sagrada, deja muy
atras toda la hermosura del sol, de la lu­
na y de las estrellas, y de los cielos, Y,de
los demás cuerpos bienaventurados. fu
cuerpo sin comparacion más esplén?ido
que el sol, más impasible que ,el CIelo,
más ágil que los vientos, y más perfecto,
así en estos dotes cómo en el de sutileza,.
que los demás cuerpos glorificados: tu
cuerpo más cándido que los de todas ~as
virgene., porque eres virgen de la~ Vlr­
genes; más hermoso que los cn.erpos de
los mártires, porque eres la mártIr de los
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mártires; más ilustre que los de los doc­
tores, porque er~s mat'stra de,los doclo~

res: en resúm~n, Ja glOl'ia de tu cuprpo
guarda proporClOn con la del alma; a~i.

pues, como la gloria de tu alma e~ úllica
y ~ingular! así tambien la glona- de tu
cnerpv no ,reconoce otra alguna que plle­
da compararsele. Hágase t.arnbien Ó .vír-
., '

gen,. mI cuerp? In,mac.ulado, para que en
·el (ha de la dlstr¡bllclOó de la gloria no
-quede confundido.

- 3',0 Finalmente, es inmensa, ó Vír'gen
sllbhr~e, l~ gloria de tu persona. TÚ co­
mo' "e~n:t tI~ne.s asiento separado; tu 1,1'0­

no ~sta a la, d~es,l.·a de tu HilO, 'Y no ves
enCJ Ola de ti ::;1110 á Dios. AIlí, como rei­
na y empc:rtltl'iz de t()(!as las cosas, cono­
·ces toda.s las ~Iec~idades de . la Iglesia 1
oyes la~ ora,clOnes de todos los que agu­
deo á tI; ath por razon de tu b,)ndarl so~

-corres á todos los qne te invocall" allí tie­
nes todo poder para socorrernos:' Te ve­
ne~an los ángeles divididos en tl'es gerar-

. qUlas y en nueve órdenes; te veneran los
santos colocados en sus gradaciones. Dios
te aOJa más que á to.dos, y manda que
por todos seas reconocIda como reina y

..
. ;.;. 146 .:;..

señora. Te confieso 'Pues, Señora mía, te
adoro con más 'Sllblime yeneracion que á
todos lo!~ santos. é imploro humildemente
tu auxilio.

Meditacion6:

De la venerado. con que María es venerada en la tierra¡

Punto 1.0 Toda la Iglesia, ó ~aría
verdaderamente grande y bienaventura­
da te da cuho con muchos nombres- y se, ..
ocupa toda en tú. .honor y veneracH;~o:

porque tú eres amada de Dios sobre .to­
das la criaturas, la más cercana á DIOS,
YMadre del mis~o' Dio~. Eres tambien
madre nuestra, rema Ysenora de .todo el
orbe adornada de' todas' las virtudes,
llena' de los dones celestes, y muy solícita
de nuestro aprovechamiento. Ere~ el cue­
llo de la Iglesia, por el cual deSCienden ~
nosotros de Cristo su cabeza todos los
bienes: eres muro, en que se estrellan to­
das las tentativas del diablo, y rl h9no~
por el cual nuestra naturaleza se eleva a
la'más alta dignidad. Con razoJt, pues~
la misma madre Iglesia te rinde mayor
adoracion que á todosJos santos y ánge-lQ
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les, erige piadosamente en honor Luyo
templos y oratorios, en que se den gra­
cias á Dios por tus excelencias, y hace
respetuosa memoria de ti en determina­
dos dias festivos. Crezca Riempre, ó Vir­
gen, en la Iglesia- este tu honor, á fin de
que tambien ella misma. por tu interce­
sion vaya siempre en aumento en virtu­
des y celestiales dones.

2.· A esta piad osa madre, conviene á
saber, á la Iglesia universal, ó Virgen de
las virgenes excelente, h~n imitado sus
hijas, las iglesias particulares;lde Ilts Clla­
l~s no hay ninguna qije no te 'Venere COl)
modos especjales. Todas las congregacio­
nes de (,ieles, especialmente las religiosas,
t~ tienen por su: madre, militan bajt) tu
proteccion, y con tu favor obstlrvall la
disciplina. Acuérdate, ó Señora, d~ e~ta
pequeña congregacion que poseiste desqe
el principio, que ahora promueves de un
IJ)QJo "dmirable, y que conservarb en
adelante. Tú verdaderamente ~ CQ,Qlen­
zaste,infundiendo á tu siervo Igoacjo,CU1}.n­
do militaba en el siglo, el deseo de mejor
vida, y el propósito de la castidad, Ati~IJ­
qe 4 todos 11060tr08, COfUO tus pee¡ueijo$

,
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- s distingamos por la

clientes, haz q~e:~ncia, la humilda~, el
pobreza, la o e 1, el e~ iritu de oraClon,.
celo de las almas ~ d .~l especialmente

defiénden~s ~e lo o m ,
~l de la rela1aclonl · t veneran todas las

~ o y no so o e M ia digna de
V· • ó Virgen ~ ar ,

congregacIOneS" no hay hombre,
toda veneracion;.smo que no hay muger,

" o é-lmpuro,. aunque 100CU. é ' púdica que sea,
por mas df~sa\mada n01

: incline á tu ve­
que no le honre, y los juslos, para ha­
neracion. Te vene~~nveneran los peca~o­
cerse mas sanlos, oviéndoles á ello DIOS,
res y pe?adoras, '~tercesion de sus peca­
para sahr p,or lu e ando te honran, en
dos é iniqll1dades. u. cuando te vene­
el principio aprove~han~do y cuando te
ran se van perfecclOn~os p~rtectos á ma-
tributan cullO, su~en la salud de los, Tu el'es
Yor perfecCIono f ' de los pecadores,

t ' el re ugIO '1-enfermos, u tI' .dos tu e am
tú el consuelo ~e ,los a l~o pues, no me
Paro de los crlstlan?s. c'ullO' antes en

eraClon·y ,eximo de lu ven resento mi respeto,
el modo q~e p~edo t~~ina y )Iadre. Soy
como á mI Senora" las costumbres
enfermo en el ámmo y •
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